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Con la firma del Caudillo ha 
sido promulgada otra importan
tísima ley: la de Prensa.

En un régimen totalitario se 
hace de necesidad la intervención 
decidida de su Gobierno en este 
valor mayúsculo por excelencia 
entre todos los que hoy ejercen 
potencia política en el mundo; 
no es posible admitir que un Es
tado fuerte—si es que quiere con
servarse—adopte una posición de 
indiferencia ante la prensa. A la 
nación le conviene estar alerta 
ante todo contra esa invasión de 
libertinaje forjada en las rotati
vas; de ahí que el Ministro del 
Interior, nuestro camarada Se
rrano Súñer, haya dictado con vi
sión acertada las normas y di
rectrices del nuevo Estado en es
te aspecto y haya intervenido 
eficaz y revolucionariamente en 
un px'obceuui JxjrlíLcui 
dencia para la misma vida de ese 
Estado. I

La prensa ha intervenido co- j 
mo actor principal en todos los ■ 
desastres nacionales, diferencián- í 
dose sólo de los demás coautores ' 
—como decía Onésimo—en que 
al final de la tragedia, ENTE
RRANDO CON DESFACHATEZ 
EN SUS ARCHIVOS MIL 
PRUEBAS ACUSADORAS DE 
SUS PROPIAS COLUMNAS, 
aparecía en el ápice de la irres
ponsabilidad, escurriendo el bul
to y lanzando al pueblo cada día 
a una nueva confusón.

Hacemos esta afirmación por
que nuestro amor a España es 
tremendo y celoso, y elegimos es
tas circunstancias para procla
marle porque durante ellas la 
Patria vive tragedias que todos 
sabemos desde dónde se han sem
brado: desde la prensa. Por eso 
no admitimos que nadie pueda 
valerse de su habilidad inteligen
te para salvar conductas de em
presa con responsabilidad mani
fiesta.

El error se verá en su archivo. 
Y si hubiese culpabilidad en su 
equivocación, acaso calculada, 
recaiga también sobre ella la jus
ticia; no solamente va a recaer 
sobre los honibres a quienes en
venenó. Por afirmar cosas como 
éstas, por mantener dignamente 
una postura nacional, por usar y 
aun abusar de la claridad, LI
BERTAD fué perseguida, por eso 
ahora, en las épocas de triimfo, 
no puede quebrantar su línea de

Oí una vez la tesis de que la 
influencia de Spengler en Espa
ña era análoga a la ejercida por 
Krause. El que la exponía se re
volvía airadamente contra Euge
nio Montes y contra todos aque
llos que habían introducido el 
“spenglerismo” en nuestras tie
rras. A mí la tesis me pareció 
absurda. Terriblemente absurda. 
Los Krausistas eran un hato de 
masones y mentecatos, sin gran 
capacidad intelectual, ningún gus
to literario y enemigos de la esen
cia de la Historia de España.

La influencia de Spengler ha 
sido muy otra. La plana mayor 
de los camisas azules la han su
frido directa o indirectamente. 
José Antonio ha popularizado la 
bien conocida frase del pelotón 
de soldados, salvadores de la ci
vilización. Y los camisas azules 
saben morir por España, a la que 
los epílogos del krausismo han 
querido desnucar.

Spengler ha sido, además, el 
gran teórico del nacional-socia
lismo, aunque el tono teñido de 
pesimismo de sus últimos escri
tos y algunas apreciaciones alea
torias, dentro del gran cuadro de 
su doctrina, le mantuviesen un 
poco en segunda línea.

El público español no conoce 
la obra de Spengler y es lástima.

Cuando se leen sus viejos y me
nos conocidos escritos, se advier
te la especial complacencia que 
por el mundo español tenía aquel 
gigante del pensamiento históri
co. Estos escritos recoletos me 
gustan más que sus páginas sen
sacionales.

Para Spengler el español ha 
creado un estilo histórico único. 
“El español—dice—siente en sí 
una gran misión... Es soldado o 
sacerdote. Sirve a Dios o al Rey. 
Sólo el estilo prusiano ha sido ca
paz de volver a realizar un ideal 
de tal fortaleza y sacrificio”.

El español ha comprendido co
mo nadie la política universal. 
Por eso podemos decir, con sen
cillez y sin orgullo, que el espa
ñol ha nacido para mandar. 
Cuando está abatido, pobre y sin 
recursos, se retira a su choza, se 
desentiende de su tarea y agoni
za en la soledad. Pero basta con 
que alguien quiera entonces man
darle, imponerle su voluntad y su 
de.stino, para que resurja, des
pierte de su sueño y reviente de 
energías por los cuatro costados. 
Esto sucedió cuando Napoleón 
quiso imponer su política e ins
talarnos en su órbita. Napoleón, 
italiano en tierras francesas, Cé
sar espúreo al servicio de una re
volución sangrienta en los hechos

y de charanga en las idc¿{fra- 
casó, entre otras razones, /que 
hubo un Bailón y un Do.- ‘Ma
yo. Sus generales nos rob>n lo 
que pudieron, pero mordiOn el 
polvo de la derrota.

Ahora también Espa está 
deshecha. Parecía a meiíd del 
postor más audaz; perchando

La consigna evangélica está 
clara. La voz de Jesucristo sonó 
con acentos de catolicidad: “Mar
chad y enseñad a todas las gen
tes”. La catolicidad se gana an
dando, incorporándose al ritmo . 
activo de la vida, no anclándose I 
en las aguas muertas del quie- I 
tismo. Los Apóstoles se repartie
ron ambiciosamente el Mundo y 
marcharon. Como marcharon los 
discípulos de San Francisco de 
Asís, de dos en dos, puestos en 
cruz por su Jefe, cara a los cua
tro puntos cardinales.

Todo lo que en la Historia ha 
tenido el acuciamiento de la ca
tolicidad ha marchado. Las legio
nes romanas con sus águilas Ca
pitolinas, los bárbaros, los mu
sulmanes, los colonizadores espa
ñoles. La Encíclica no esperó a 
que el Universo, sediento de re
volución, acudiese a ella para

Todavía hay quien se empeña 
en “hacer capillitas”. Todavía hay 
quien monopoliza y secuestra de
terminados epítetos nobles que 
son de todos.

Les rogamos que piensen que 
ese monopolio es una verdadera 
amortización. Y que no se puede 
amortizar lo que es fuente y 
nervio de las actividades sociales 
y lo que es luz del mundo. Que 
es hora de que se injerten y se in
filtren en las masas nacionales, 
como lo hizo y lo entendió el 
apostolado ruso. Que no esperen 
pasivamente en la penumbra de 
su capillita a que las masas acu
dan a ellos. Son ellos los que tie
nen que ir y perder personalidad 
para darse generosamente, como 
la pierde la “sal de la tierra” pa
ra sazonar.

La otra actitud reservona y ta
caña tiene un atavismo feudal.

más denso estaba el ampute y j 
más caliginosa la noche, ^gió la | 
vieja España dispuesta o& vez a • „ 
no entrar en la órbita lo otra 
política mundial: la mareta.

Tenía razón Spengler España 
tiene su misión y su est|. Fuera 
de él no es nada; pero fl ella el 
mundo tendría otra hi cria. “Y 
aquí, en el Escorial, fe creado 
el Estado moderno”—die y sub
raya Spengler. En eípscorial, 
un hombre que la erica de la 
“ilustración” quiso proentar co
mo mediocre y cruel,fundó el 
primer y mejor model de Esta
do totalitario que ha habido en 
el mundo. Impuso el pno severo 
y heroico de la vida el mismo 
que hace vibrar hoy a nuestras 
juventudes. A

Un literato e fiisto’iador por
tugués, Fidelino de Tigueiredo, 
escribió un libro aceXJa de “las 
dos Españas”, la dy Felipe II 
y la otra. Y él—creo que de
mócrata cristiano—soñaba con 
la reconciliación de- las dos. Si - 
reconciliamos el blanco con el ne
gro, sale gris. Gris hubiera se- , 

spaña,*\'d no hu- i 
hay mas que dos clases de espa
ñoles. Los que se sienten sopor
tes de una misión universal ecu
ménica católica por tanto y los 
que no. Estos tienen todos los 
derechos a vivfr que se quiera, 
pero no al vivir histórico. Si no 
son capaces de otra cosa, que ve
geten. Que no manden.

En lo que el pensamiento de 
las generaciones actuales diver
ge del de Spengler es en su orien
tación. Nosotros no miramos ha
cia el pasado, más que para adi
vinar la línea del futuro. El es
pañol quiere volver a desempe
ñar y a imponer—si hace falta— 
su misión. Fundará a la sombra 
del Escorial y de Felipe II su 
Estado totalitario, con alegría y 
sentido heroico. Ordenai’á su ca
sa, reconstruirá sus tiestos rotos 
y saldrá por el mundo para que 
no se hable de clases, de “pobre- 
citos trabajadores engañados”, de 
“odiosos capitalistas” y otras 
monsergas por el estilo. Sino de 
hombres que se salvan y de hom
bres que no se salvan, sabiendo 
de antemano que todos son capa
ces de ello. Para eso quiere vol
ver a mandar.

Vamos a hacer una aclaracón. 
Hacemos esta sección de “resi
duos” sin demasiada mala inten
ción. Quedamos poquísimos es
pañoles para que todavía nos 
agriemos entre nosotros.

Atacamos irrespetuosamente 
ciertos residuos porque son co
sas demasiado terribles para que 
las recibamos con calma. Por 
encima de la—buena—intención 
de los que tienen a su cargo ta
les residuos, nuestra obligación 
fala.'nglsJW^^ ¿twrordar y dar gri- 

enquisten

Una nueva disposición ha si
do dictada por el ministro del 
Interior, y como todas Jas de 
nuestro Estado Nacional-Sindi
calista, clara y tajante.

Tiende a impedir y más 3Ún 
a corregir y castigar los abusos 
(y somos muy benévolos usan
do este calificativo) de los co
merciantes judíos, que con sus 
piraterías mercantiles están de
mostrando impúdicamente que Is

lidades no hay que olvidar a quie
nes pretendan jugar con el equí
voco. Hay empresas y hay per
sonas. Las conductas de las se
cundas nunca pueden salvar las 
de las primeras, como tampoco la 
conducta de las empresas pueden 
salvar la de sus directores. A la 
luz de la justicia no caben clau
dicaciones. España una.

e injertado en la cultura. Salien
do de su casa, quiso conquistar 
la escuela y el sindicato y la 
prensa y el poder, incorporando 
se a ellos.

Esta palabra incorporar figura 
también en uno de los veintiséis 
Puntos de la Falange, hoy funda
mento del Nuevo Estado. No se 
trata de una proclama románti
ca, por tanto, cuando se mantie
ne que “nuestro movimiento in
corpora ei sentido católico—de 
gloriosa tradición y predominan
te en España—a la reconstruc
ción nacional”. Es, escuetamente, 
una afirmación tajante de nues
tra voluntad de catolicidad, en 
todos los sentidos de la palabra.

Pero la incorporación de los 
valores divinos, cuando encarnan 
en elementos humanos y provis
tos de voluntad, no puede hacerse 
tirando de ellos a la fuerza. Re
quiere su propia y libre colabo
ración. Nunca podremos afirmar 
que hemos incorporado a nuestro 
Movimiento a las entidades visi
bles dependientes de una Jerar
quía visible y marcadas con un 
santo apellido, si ellas se empe 
ñan en no colaborar a la re
construcción nacional”. Si siguen 
en su táctica de vivir en su islita, 
sin marchar. Si ellas no quieren 
incorporarse.

“católico”, que la fragmentación 
feudalistas.

No somos nosotros los llamados 
a meternos a predicadores, pero 
es que a España le está doliendo 
que en la hora trascendental de 
su reconstrucción haya dentro de 
su seno espectadores, que acaso 
aspiren después a ser in-vitados. 
No es hora de contemplar, sino 
de obrar, de ir, y echar una ma
no a los que trabajan. Y para 
eso hay que estar entre ellos y 
ponerse su mismo traje azul de 
faena.

Esa sería la desamortización de 
esas esencias de lo católico, que 
muchos aspiran a tener encerra
das, como desde hace dos siglos, 
en frascos con rotulitos.

Hoy no hay má.s que un rótulo 
en España. Es hora de que con
sideren los que aspiran a conser
vai’ el suyo propio por no ir, que 
pueden con su actitud dificultar 
el punto 25 del Nuevo Estado, y 
que, una vez más cargarían con 
esa grave responsabilidad ante 
Dios y ante la Historia.

Porque esa táctica pasivista de 
“capillita” ha fracasado en los 
últimos tiempos tan rotundamen
te, que por no marchar los após
toles, tuvieron que marchar las 
bayonetas.

De aquellos polvos, de no dar-

En 3.* página: Discurso de Rai
mundo Fernández Cues
ta en la clausura del 
Consejo Nacional d e 
Servicios Técnicos de Fa
lange E. T

En 4.°: Reportaje de LIBERTAD. 
La quema de conventos-

guerra para ellos sólo es un mo- 
^tivo y una muy aprovechable 
ocasión para llenar sus bolsillos 
y sus arcas. Están empeñados es
tos nuevos fenicios en demostrar 
que son los únicos que nada tie
nen que perder con esta guerra, 
y que la austeridad, el sacrificio 
y la vergüenza son cualidades 
que no tienen por qué adornar 
sits personas.

La guerra para ellos, solo sir
ve para aumentar sus ansias de 

y y que mejor ocasión 
para darifeñda^stiefta tt-mig-Ja: 
trocimos?

Confesemos claramente que 
sólo un escaso tanto por 
ciento de comerciantes se han 
conformado con efectuar sus 
transacciones con la decencia y 
moralidad imprescindibles en el 
desempeño de su profesión. Son 
la inmensa mayoría los que en 
estos años de guerra han visto 
aumentar sus caudales, mientras 
el resto de los españoles sufren 
sus consecuencias económicas.

Las esperanzas de que se pre
sentaran a la faz de España co
mo españoles bien nacidos, han 
resultado defraudadas: ni con
sideraciones, ni patriotismo, ni 
prospectiva de sanciones, parece 
que sirven para poner coto 3 su 
rapiña,; ha sido necesaria una 
disposición violenta para tratar 
de aminorar sus latrocinios.

¿Será esto bastante para que 
cesen en sus ansias de especular 
con la sangre y el dolor de los 
que sufren y luchan?

No seamos cándidos. La can
didez y la inocencia son califi
cativos únicamente aplicables a 
las palomitas blancas, o de otro 
colorido, pero no a las aves de 
rapiña. El judío rti cambia sus 
mañas, ni puede transformar sus 
glóbulos rojos. Para terminar 
con esta plaga de judíos, y con 
estas aves voraces, el extraña
miento.

Esperemos como hemos aguar
dado para ver ahora artículos y 
soflamas hechos a raíz de la pu
blicación de esta nueva disposi
ción ministerial—justificad os, 
¡cómo no!—^contra los comer
ciantes ladrones.

Nosotros, ahora bien podía
mos sacar a la pública contem
plación los escritos “fabricados 
para romper la ofensiva contra 
esta nueva invasión de fenicios, 
hechos hace tiempo sin necesi
dad de acicate alguno.

Hoy nos conformamos con pe
dir bien poco. Si es que es poco 
lo que significa para los especu
ladores y traidores esta reciente 
disposición.

Y si así fuese habría que pen
sar en la necesidad de establecer 
alguna variante entre los dioses 
mitológicos: habría que arrin
conar al pobre Mercurio y poner 
en su lugar, como nuevo y acer
tado dios mitológico, a “El Tem
pranillo**,.

cho español—y quiero terminar 
con el otro cuerno del dilema—, 
ese muchacho educadito y pru
dente no tiene nada que ver con 
páncafos superkatianos como es 
te que copiamos: “en el orden de 
los valores cívicos, todos los es
fuerzos humanos son trascenden
tes”. O “aprende a querer con 
fuerza, muchacho, y todo lo lle
varás a buen fin. Nada se resis
te a una voluntad enérgica, in- 

stinada”.estas cosas, dulce 
veces.

Pero somos un pueblo con des
tinos gloriosos y terribles. Y to
da cortesía y todo agrado los te
nemos que dejar, al menos por 
ahora. No podemos menos, pues, 
de dar un disgusto a un buen 
escritor, a un hombre que nos 
ha proporcionado libros intere
santes e instructivos, un buen 
Bolívar y unoS* finos ensayos de 
crítica, un San Ignacio y muchos 
artículos buenos. Pero...

“Quiero suponer que tu cora
zón está preparado para las elec
ciones de bondad y heroísmo, y 
que tus padres, tus maestros, y 
tus parientes han procurado in
fundirte la noción de las virtu
des elementales...”

“Eres un muchacho estudioso, 
inteligente y disciplinado...”

—No señor. Yo soy un mucha
cho español. Yo no soy discipli
nado, yo no soy estudioso. No 
quiero serlo. Mis padres y mis 
maestros no me han enseñado 
ninguna virtud elemental. En to
do caso me han enseñado el ca
tecismo, que no es precisamente 
el libro de las virtudes elemen
tales, sino de las superiores.

Don José Salaverría continúa 
gravemente su aburrido sermo
neo. No sabemos si su libro es un 
libro sobre el muchacho español 
o si es un libro para que lo lea 
el muchacho español. En este úl
timo caso, garantizamos que no 
hay muchacho capaz de leerlo. 
Al propio que estas líneas escri
be 1h fué puesto en las manos el 
famoso libro en su vieja edición 
en el año 1923, cuando el dicho 
que esto escribe “tenía doce 
años”. Se aburrió tanto, a pesar 
de los liberales encomios con que 
le fuera el libro recomendado.

Y así. Esto, al fin y al ÜUIJU,* llb" 
se sabe si es de un “profesor de 
energía”

como dicen los locos de hoy 
de hoy (1900), que cantó Rubén.

O acaso de un moralista a la 
protestante, creyente en valores 
cívicos, en “deberes éticos y cí
vicos”, como cierto plan de ba
chillerato.

No, querido señor, no. Se aca
baron los tiempos en que los es
fuerzos eran trascendentes. So
mos un pobre gran pueblo que 
no sabe lo que son esfuerzos tras
cendentes. Que lucha en un mun
do que se le ha quedado un poco 
grande y en el que la hispanidad 
apenas pasa de ser—si se me per
mite la propia cita—“blanda ma
teria inerte”. Que siente rabia, 
y que comprende mal lo que son 
esfuerzos trascendentes, y esa 
verdadera — y desapasionada — 
ciudadanía que “consiste en acep
tar el imperativo del deber”.

No, señor, no. No es así como 
sfe habla a nuestros muchachos, 
que no saben nada de imperati
vos del deber, que no piensan en 
normas, que sienten en imágenes.

Ha escrito usted un libro triste, 
un libro árido para niños que no 
juegan ni hacen travesuras ni 
sienten furia capaz de arrastrar
les—como ha arrastrado a tantos 
flechas—a las líneas de fuego.

No se escaparán si leen este li
bro, este bienintencionado y “pa
triótico” libro, que bajo su fina 
franja de banderita roja y gualda 
esconde la sustancia del último 
libro laico. Del último libro frío, 
cortés, ético filosófico sin imáge
nes, ni miedo, ni trasmundo, sin 
rabia y sin catecismo. Del último 
libro—ya está dicho—laico.

T.

En estas circunstancias, cuando todos los espa
ñoles que trabaian honradamente ven aproxi
marse las consecuencias de tonta veleidad re
volucionaria, el deber nos impulsa a gritar a 
la faz de todos: «La Prensa, he ahí el culpable, 

el enemigo»
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PATRIA
PATRIA, uno de los dromas escénicos que m' se han representado, fué adaptado para el film, con arreglo a 
la comedia de Sudermann, por Otto Ernest Hse. • La acción de esta película se desarrolla allá por el año 1880. 
Nos describe la historia de una muchacha, que t cierto día se escapa de la casa de su padre, un oficial de la alta 
escuela, de singulares y sentados principios e ide». En su peregrinación por el mundo, la muchacha llega a ser una 
célebre cantante, conquista en América grandes unfos, pero los éxitos y laureles no sirven para quitarla la gran nos
talgia que siente por su Patria y su hogar • Su^dre, que no puede olvidar el borrón que su hija echara sobre él y 
su familia, deja sin respuesta cuantas cartas aquei le escribe. Y un día regresa la ¡oven a su Patria, pues su creciente 
nostalgia y los deseos de reconciliarse con su pac} son mucho mayores que todo lo demás que la rodea • Pero am
bos—el padre y la Patria—la producen la más aarga desilusión. La estrechez de la pequeña ciudad, las charlas y 
chismes que se lanzan sobre la «repudiada» y loseproches y constantes preguntas del padre, que sólo tiene en su 
imaginación el honor de la familia que cree haber do maculado por su hi¡a, la hacen la vida triste y difícil © Su arte, 
sin embargo, acaba por dominar al padre y a las gntes. Con motivo de una fiesta de iglesia, canta ella un Tedeum, 
—de Basch,^—como despedida de la Patria que vuive a abandonar. En ella se queda el padre, que la hija reconcilia 
con su divina voz • Zarah Leander es esa muchcha en la película, y el papel de su padre, el teniente coronel 
Schwarce, lo desempeña Henrich George • Zara Leander, en esta película, tiene que llenar una misión altamente 
dramática. Es un film que nos presentará a la can actriz sueca en una forma completamente nueva. También 
lo musical ¡uega un gran papel en este film, ;endo su punto culminante un Tedeum de J. S Basch. •

En la Borussiastrasse, en Tempelhof, algo 
distante de las grandes arterias de tráGco, se 
hallan los estudios que llevan el nombre del 
gran realizador.

Durante cuatro semanas consecutivas ha tra
bajado allí Cari Froelich, desde la mañana basta 
avanzadas horas de la noche, en su nueva pe
lícula “PATRIA” para la UFA. Es su primer 

ñlm con Zarah Leander, la actriz sueca, cuyo 
nombre es ya bien conocido en todo el mundo 
por su actuación en las películas “A ñuevas ori
llas” y “La Habanera”.

Froelich, uno de los primeros que vivió el 
camino del “ñlm” alemán desde sus comienzos, 
es un trabajador incansable, que durante su tra
bajo se concentra y no piensa en otra cosa que 
en la película. Con tranquilidad, sosiego y con
vicción, en los que se reñeja su vieja experien
cia, conduce sabiamente a los actores y tiene el 
don de salvar críticas y difíciles ocasiones con 
espontáneo humor y gracia natural.

hlo lleva la dirección del ‘*ñlm** con nervio
sidad, sino que para él son, suñcientes un gesto, 
una palabra o un ligero movimiento do 
El “ñlm” es para él una misión vital, y al igual 
que acompañó a la película muda en sus princi
pios, también ha sido el primero que ha sabido 
abrir nuevos caminos al “ñlm” sonoro alemán.

Dirección:

Para la película sonora de la UFA “PATRIA" 

__productor: Froelich—Film, han sido contrau] 

dos, además de Zarah Leander y Heinrich Gec: 

ge, los artistas siguientes: Ruth Hellberg, Babi 

Schultz, Reckewell, Hans Nielsen, Lina Carste 

Paul Horbiger, Franz Schafheitlin, Leo Slezak 

Georg Alexander, Leopoldo v. Ledebur, Gertrc 

de Lalsky, Werner Pledacth, Otto Hennit; 

Dr?Althaus, Rudolf Klis, Charlott Daudert, Eri:- 

Ziegel, Claire Reigberth, Ernest Schiffner, He: 

mann Pfeiffer, Karl Haubenreisser, Hugo Fr(k 

lich, Alfred Ganzert, Max Rosenhauer, Ren;' 

Peter, Hans Gerge Zesch y Walter Schranm- 

Duncker. La dirección escénica está en mano' 

del profesor Carl Froelich. Director de produc 

ción es Friederich Pflughaupt. Asistente realize 

dor y de producción: Rolf Hansen. La supe: 

visión está a cargo de Arno Winkler y Willij 

Herrmann.

HACHA 
OCHE CAPRICCIO

—-----------------------------————" V

------------  LA M U C 
DE ANÍ 

Dirección Pater Poul Brouer con Willy Fritsch y Gusti Huber

FOTOGRABADO «LIBERTAD»

Se busca a......
«La muchacha de anoche»
<La muchacha de anoche*, algo sospechoso pensarón al
gunos. Otros quizá se sonrían y no sepon nodo.
Pero la muchacho en cuestión es una inocente criaturo que 
solo se encuentra un poco descaminoda y cuyo extravío 
no puede calificarse en modo alguno de reproboble.
¿Quién viéndose perseguido por los detectives y no sin
tiendo la más mínimo gano de ser capturado por ellos, no 
huye? ¿Por qué se esaaparo de su severo padre, habrá de 
entregarse voluntariamente y sin condiciones a sus per
seguidores?
Pero no digamos más hasta que no veamos esto película 
en nuestras pontallas.
Willy Fritsch, George Alexander, Poul Westermeir, Ernest 
Waldow y otros más, se esfuerzan en encontrar o eso 
muchacha.

♦ » »

Uno de los actores que por su tenaz aplicación e intuitiva 
capacidad ha logrado conquistar un elevado puesto en la 
creación fíimica y que ha sabido conservarlo y mantenerlo 
en el transcurso de los años, es Willy Fritsch. Su nombre va 
unido ya con las películas mudas, comenzando después la 
marcha triunfal en los films sonoros y desde entonces no 
se ha interrumpido ni un momento lo curva del éxito, si no 
todo lo contrario, ha subido más y más.
Y no quiere decir esto que Willy Fritsch haya limitado su 
actividad a hacer de galán; muy al contrario, ha demos- 

muchos de sus papeles que puede ser un carac
terístico de excelentes condiciones y precisamente esta 
capacidad de transformación es el gron valor de este 
actor. Tal capacidad fué bien pronto conocida y con ello 
desapareció el peligro de que limitora su actividad a ha
cer un tipo único. Al contrario, no quiere excluir precisa
mente la encarnación de estas figuras que conocen malos 
y buenos tiempos de la vida humana, y sabe adoptarse y 
amoldarse a ellos.
Willy Fritsch es un carácter abierto, franco y leal; un hom
bre que el éxito tuvo que conquistarlo y alcanzarlo por 
sus propias fuerzas como todos los que llevan dentro de sí 
la voluntad y el saber.

La nueva película de KarI Ritter para la UFA 
«CAPRICCIO».
El libreto para la nueva película que lleva 
provisionalmente el título de «Capriccio» y 
cuya toma de vistas se ha llevado a cabo 
con toda actividad, lo han escrito el Dr. Félix 
Lutzkendorf y Rudo Ritter.
Como esta película se desarrolla en el estilo 
de una ópera bufa, ocupa la música del com
positor Alois Belicher un importante lugar.
Los textos del canto son de Franz Baumann.
Con Lilian Harvey trabajan en este film Viktor 
Staal, Paul Kemp, Aribert Wascher, Paul 
Deahlke, Antón Imkamp, Kate Kuhl, Anne
marie Holz.
Han sido contratados además Werner Stock, 
Gudron Ady, Margot Erbst, Martha Von Kos- 
sotzki, Herbert Weissbach, Moja Petrikows y 
Friedrich Gnass.
Las hermanas Margot y Hedi Hpfner, mostra
rán SUS aptitudes artísticas y para un especial 
papel de baile ha sido contratada Ursula 
Deinert.
Los bailables son dirigidos y estudiados por 
Werner Stammer, del ballet de la «Deutschen 
Opernhaus». El vestuario se ha hecho con 
arreglo a modelos de Arno Richtr y Manen. 
Cameraman es Gunther Anders y los escena
rios son obra de Walter Rohrig. Maestro de 
sonido es Leudwig Ruhe.

Fotos UFA

Horvoy y Viktor Stasi’

n

Teatro ...... LA POBRE NIÑA RICA
Seguidamente grandes producciones

EMPRESA:

Hoy y mañana LA VERBENA DE LA PALOMA
El próximo sábado

la meior pelí
cula española

Calderón Constantino F. Arongo ^l-^A BLANCA
por ANGELILLO

Teatro
Muy pronto

LA

El Payaso del Circo 
por JOE E. BROWN (Bocazas)

Magnífico film a gran 
presontación LA HERMANA SAN SULPICIO ’**M¡ *"'***'^^'* Zorrilla
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Lo clausuro del Primer Consejo Nocional de)s Servicios Técnicos de F. E. T.

Discurso de Raimundo -ernández Cuesta
«Ni Franco, ni nosotros, ni la F. E. T. estamos ispuestos a consentir que vuelva la

política anterior vacilante, ni la olítica del salvajismo»
“Camaradas técnicos de la 

F. E. T.: Realmente me encuen
tro perplejo ante vosotros y en 
situación altamente comprometi
da. De una parte, estoy orgulloso 
de vuestra invitación y de poder 
presidir esta sesión de clausula 
de las reuniones que aquí habéis 
celebrado, demostración pública 
de la capacidad técnica de la 
F. E. T. y de que en ella hay 
hombres capacitados para aborda^ 
los diversos problemas que exi
gen las necesidades de la vida 
nacional, y muy especialmente 
todos aquellos problemas que se 
han de presentar en España des
pués de que haya terminado la 
guerra; pero, de otra parte me 
doy cuenta de que vuestra pre
paración y la altura científica de 
los temas que aquí se han abor-- 
dado exigirán de mí que os hable 
con un lenguaje preciso, riguro
so, en armonía con esa altura y 
con esa preparación si hemos de 
rendir tributo a la seriedad, a la 
honestidad y a la rectitud de 
conducta que han de observar en 
todos sus actos los hombres de 
la F. E. T.

Por eso, en realidad, yo no de
bía hablar en este acto, donde lo 
han hecho tantas voces autori
zadas. Mi intervención nada nue
vo os va a aportar, ninguna so
lución de tipo técnico ■ os voy a 
señalar, ningún nuevo horizonte 
científico que ignoréis os voy a 
descubrir. Y, sin embrago, hablo 
y lo hago por varias razones: 
primera para demostrar pública
mente a la Delegación Nacional 
de los Servicios Técnicos de la 
F. E. T. y a cuantos han tomado 
parte en sus sesiones, mi satis
facción por la labor que han rea
lizado en prestigio del partido 

en provecho de España; se
gunda, por .ser 
elegida para la celebración de~ 
este acto: ciudad que no había 
visitado desde mi incorporación 
a la España liberada; y tercero, 
porque creo y siempre intere)- 
sante el fijar las disposiciones del 
partido ante los diversos proble
mas que los técnicos han de re
solver. Porque creo que la téc
nica subordinada a la política es 
por lo que la política tiene que 
estudiar la filosofía de los pro
blemas nacionales, acudiendo 
después a los técnicos y al tec
nicismo para que éste le dé so
luciones concretas; pero solucio
nes concretas de acuerdo siem
pre con la manera que la polí
tica tenga de concebir y enfocar 
esos problemas. Claro es que esto 
es verdad cuando la noUtica no 
se considera como sinónimo de 
intrigas ni de medro personal, 
cuando la política se entiende, 
como nosotros la entendemos, 
como la más alta función de que 
puede estar investido un pueblo 
y la de marcarle los rumbos que 
ha de seguir para que pueda 
reali^gr su destino en la vida.

El tecniciismo industrial más 
depurado, ej. que se considera 
más favorable para -los trabaja
dores, se funda, como vosotros 
sabéis perfectamente, en una 
racionalización del trabajo, en un 
análisis minucioso de este mis
mo trabajo, descomponiéndolo en 
una serie de movimientos mecá
nicos, con los cuales se aspira a 
que se pueda realizar el número

mayor de estos movimientos en 
el mínimo de tiempo.

Con esto, indudablemente, ha
brá ganado mucho la técnica, y 
si queréis, también el progreso; 
pero, con esto, lo que sucede, 
sencillamente, es que no hacemos 
más que mecanizar la vida, no 
hacemos más que convertir al 
hombre en una verdadera pieza 
de relojería, en posible máquina 
que lo convierta en algo odioso, 
frío, antihumano, repugnante. 
(Aplausos).

Por esto, con toda la crudeza 
de nuestro estilo, con toda la sin
ceridad que nos caracteriza, os 
digo a vosotros, técnicos españo
les, que hay que reducir la téc
nica a su justó límite, hay que 
humanizar la vida, hay que ha
cerla menos mecánica, hay que 
darle más substancia y contenido 
y hay que reconocer la primacía 
de la ética sobre la materia. 
(Aplausos).

Porque el hombre moderno 
está cons ¿antemente influido, es
tá constantemente intervenido en 
todo el desarrollo de su persona
lidad por una técnica demasiado 
exigente y, sobre todo, demasiado 
independiente que ha creído que 
es el centro de la vida moderna.

Por eso tengo la seguridad de 
que vosotros .técnicos españoles, 
que por pertenecer a la F. E. T. 
no podéis aferraros a un espírtu 
de clase ni podéis tampoco tener 
una concepción parcial de la vida, 
a vosotros—os repito—técnicos 
de la F. E. T., tengo la seguridad 
que tanto o más que la produc
ción en serie, implantada en sus 
fábricas por Ford, os ha de apa
sionar una estrofa de Garcilaso 
o un párrafo vibrante de Galriac. 
(Aplausos).

Pero no creáis por esto que os 
XTO rl úc o <**»<**> rtl 

Imnenso valor de vuestro esfúer- ' 
zo, ni desconozco tampoco el lu
gar preeminente que la técnica 
tienen en los Estados modernos. 
Nada de eso. Los Estados de ti
po liberal, caracterizados por una 
neutralidad vacilante, por un 
paso tortuoso,' por una política 
que consiste en dejar hacer a to
dos lo que quieran, en seguir 
el rumbo de los acontecimientos, 
se distingue, en cambio del Esta
do nuevo en que éste tiene un 
concepto y un ideal claro y de
terminado. Alrededor del cual se 
polariza todo un pueblo y hace 
que ese pueblo siga con paso fir
me y seguro por un camino de
terminado. El Estado moderno, el 
Estado que se ha dado en llamar 
autoritario, sabe a donde va y 
sabe lo que quiere, ha deshnda 
do perfectamente los campos y 
coloca, de un lado, a los que es 
tán con él, y en otro lado a los 
que están enírente: Y este Estado 
se caracteriza también por un ro
bustecimiento de su unidad in
terior, por adoptar posturas y 
posiciones de cohesión, de um- 
dad, de solidaridad nacional, im
puestas cuando surgen o cuando 
se recrudecen los males que po
nen en peligro la existencia de 
la Patria.

Pues bien, en estos Estados, 
cuando existen Estados, una téc 
nica depurada, una organización 
técnica requiere un lugar pre
eminente, reclama su primacía y 

' entonces el individuahsmo anar

Jardines de la Cervecería “Li CRUI BLIHCV
El lardtn más delicioso de primavera y verano

Visite estos hermosos jardines donde se sirve la rica cerveza^ 7*ia*rd?n 
El autobús de la Pilarica tiene parada a la puerta e

Insignias patrióticas
G R AN S U R T I D O

Colonia 1936
exclusiva de esta casa Duque de la ic oria,

Almacenes “LAS ALDABAS
TEJIDOS - CONFECCIONES - GENEROS 
de PUNTO - COLCHAS - ALFOMBRAS 

TAPICES - DAMASCOS, ETC. - ' '

“El Arco lris“
* DROGUERIA 

y PERFUMERIA

U CM. «ne mí» l»"*»Pida en esta caaa la mejor cera para pisos y muebles, 
pinturas, barnices, brochas y artículos de limpieza 

PLAZA DEL VAL Sucuriali PLAZA DE LA CRUZ VERDE

quico liberal queda relegado a 
un segundo término. Pero aún 
hay más: sucede también que 

mientras todo el centro de la vi
da económica de los pueblos des
cansaba en una agricultura pri
mitiva, poco mecanizada, era po
sible realizarse revoluciones que 
trajesen Estados de tipo indivi
dual y liberalista, porque el paso 
de la situación antigua a la si
tuación moderna no presentaba 
graves quebrantos, no exigía 
tampoco graves complicaciones 
de la técnica. Pero, en cambio, 
cuando el centro de la vida eco
nómica de los pueblos es la in- 
dustra o el comercio, como hoy 
día sucede, nace, para hacer esas 
revoluciones y constituir esos 
nuevos Estados, una técnica de
purada, una organización per
fecta, si se quiere evitar que 
ocurran verdaderas hecatombes, 
de las cuales los pueblos tardan 
mucho tiempo en reponerse, 
y si se quiere pretender que pue
da ser posible realizar de una 
manera perfecta una exacta jus' 
ticia social.

Ya veis, pues, cómo en los Es
tados modernos la técnica, la or- 
ganizació'n técnica, tiene'un lugar 
preferente y tiene una tarea pre
ferentemente delimitada, pero la 
tiene siempre que esté subordi
nada a la política y no la tiene 
si no la tiene subordinada a la 
política porque no quedemos re
bajar la técnica, sino que preci
samente queremos elevar la po- - 
lítica al plano de una conciencia 
histórica y moral, y porque si la 
técnica no estuviese subordinada 
a la política, resultaría entonces 
que no podría realizar el Estado 
toda su función, tod© su espíritu 
moral, jurídico y político, porque 
en un Estado dirigido a up. solo 

aquella técnica 
empresa económica.

Pero no solamente la técnica 
ha de quedar subordinada a la 
política: también la economía. 
Porque si no sucede así, una de 
dos; o dejamos que la economía 
campé por sus respetos conforme 
a esos principios clásicos y tra
dicionales de que nadie mejor 
que uno mismo sabe lo que le 
conviene, o hacemos puro mar
xismo identificando lo social con 
lo económico y viendo todo en 
los fenómenos de la vida, como 
puro reflejo de la producción.

Por eso, porque entendemos 
que la economía ha de quedar 
subordinada también a la polí
tica, es por lo que nuestro Esta
do, como se hace constar en el 
Fuero del Trabajo, acude al pla
no de lo social para poner la ri
queza al servicio del pueblo es
pañol, porque negar esto no bas
ta, ni hacer declaraciones más o 
menos enfáticas ni declaraciones 
de tipo programático, sino que es 
preciso que el Estado se haga 
emporio, que ayude, asuma la di
rección de la economía, y la ha 
de asumir por medio de los ins
trumentos adecuados y estos ins
trumentos adecuados son los Sin
dicatos verticales, y estos Sindi
catos verticales, de los que yo no 
voy a hablar, porque lo hizo con 
toda la autoridad que le da su 
competencia y su responsabili
dad por el cargo que ocupa el 
Ministro de Organización y Ac
ción Sindical, camarada González 
Bueno, esos Sindicatos de los que 
yo tan sólo quiero decir que son 
representaciones de los distintos 
elementos que integran la pro
ducción que, como ya expliqué 
en Mieres el día de la Fiesta de 
la Unifícación, no son los Sindi
catos impuestos, ni son las Cor
poraciones: esos Sindicatos en los 
cuales se habrá de aplicar, en los 
cuales se habrán de estudiar to
dos los fenómenos agrícolas o 
industriales que plantea la vida 
económica para que luego sean 
resueltos por los respectivos de
partamentos ministeriales por 
ellos afectados: esos Sindicatos 
estarán sometidos a las normas 
de organización que el Ministro 
de Acción Sindical tenga a bien 
dictarles; esos Sindicatos han de 
recibir la inspiración del parti
do, han de estar en íntimo con
tacto con el partido, porque, si no 
fuese así, entonces corren el ries
go de burocratizarse e incluso de 
apartarse de la función específica 
pai-a que fueron creados.

Y esto es así porque hasta tan
to que la educación de las masas 
se haya verificado conforme al 
nuevo Estado, hasta tanto que 
no haya desaparecido la menta-

rencias, ni rechazamos tampoco 
por extremas cuantas se nos ha
cen.

Más que un programa, somos 
una manera de ser y de enten
der la vida, y a esa manera de 
ser y de entended la vida hemos 
de acudir para encontrar solu
ciones a cada uno de los oasos 
concretos que se nos plantean, 
somos intransigentes sólo cuando
se trata de lo fundamental, de lo 
que nos caracteriza, de lo que 
nos distingue de los demás, por
que si no fuésemos intransigen
tes, seríamos traidoïes con nos
otros mismos y traidores con los

que ese pan y esa justicia que 
tanto predicamos, cuanto antes 
se conviertan en una reahdad 
verdadera.

Nuestra política ha de ser jus
ta, enérgica e inflexible con todos 
y para con todos sobria sin ha 
cer concesiones demagógicas pa
ra nadie ni buscar el halago ni 
la lisonja fácil.

Nuestra hnea es lo exacto y lo 
difícil, y porque sabemos nues
tra lucha, poniendo en riesgo

deos, bien con ataques o

lidad antigua de esas ms pro- । 
letarias, esos Sindicato.engen- 
dro y creación del paro, han 
de quedar sometidos ao 'vigi
lancia, porque si no qdan so
metidos a su vigilancia .?os Sin
dicatos pueden desapecer, y 
porque la primera condón para 
•que exista un sindicabio ver
tical exacto y auténtic confor
me a nuestra doctrina a nues
tro programa, la prima condi
ción—repito—es que xista un 
partido fuerte, poderío, unifi
cado que los tenga snetidos a 
su tutela.

Y estos Sindicatos, orno se re
conoce en el mismoFuero del 
Trabajo, son Instrumentos que 
el Estado tiene par^ la realiza
ción de su política; económica, 
pero no son órganos del Estado; 
tienen una existencií separada 
del Estado, porque si fuesen ór
ganos del Estado, serían el mis
mo Estado, y entonces resultaría 
que no habría tal Estado totali
tario, porque no podrían realizar 
su misión política y moral, por
que no se habría realizado aquel

que luchan en el frente precisa
mente para que se impongan to
dos esos principios y todas esas 
consignas que nosotros les hemos 
dado. (Aplausos).

Aunque no quisiéramos, ¡vaya 
si lo queremos!, el Nacional-sin
dicalismo será un hecho en Es
paña, porque lo exige y reclama 
nuestra postura, lo exige nuestro 
convencimiento, lo manda el 
Caudillo y uos lo exige también 
el recuerdo constante y acucia- 
dor de nuestro José Antonio. Y 
esa política nuestra, que en lo 
económico ya os explicó ayer con 
palabra elocuente y argumentos 
precisos el camarada Gonzalez 
Bueno, y a la cual yo también 
ligeramente he tocado, reclama 
en lo social, como necesidad pri
mera, la supresión de la lucha 
de clases.

Para ello,, es cierto que hay 
que empezar por cambiar la men 
talidad de las masas proletarias, 
pero también es cierto que hay 
que cambiar la mentahdad de las 
masas que no lo son. Y para lo

ritual, y porque el Estado sería 
exclusivamente un Estado eco
nómico, es decir, un Estado en 
el que la valoración y el reco
nocimiento de los derechos de 
los individuos estaría determina
do exclusivamente con un crite
rio, de utilidad económica.

Cuando nosotros decimos el 
Estado Nacional-Sindicalista, nos 
referimos tan solo a uno de los 
aspectos del Estado, al aspecto 
económico, no queremos decir 
que el Estado para disciplinar la 
economía emplee el instrumen
to de los Sindicatos, pero no que
remos decir que el Estado esté 
montado sólo y exclusivamente 
sobre los Sindicatos ni que en los 
Sindicatos resida la soberanía es
tatal, porque hasta ahora, afor
tunadamente a nadie se le ha 
ocurrido ni decir que el decla
rar la guerra, el firmar la paz o 
el hacer un concordato con la 
Santa Sede sea una función de 
los Sindicatos.

Y porque queremos llevar y 
poner en la riqueza al servicio 
del pueblo español, es también 
por lo que no podemos admitir 
en la economía independiente, que 
exista por sí misma sin hallarse 
subordinada a leyes políticas ni 
sociales, porque no podemos ad- 

. mitir tampoco que se hable del 
bienestar económico de un país 
cuando en este país existen mu
chos cientos de hombres que in
justamente están privados de dis
frutar de ese bienestar.

¿Qué no importa el aumento 
de la riqueza de un pueblo cuan
do ese aumento de riqueza no 
sirve para mejorar las condicio
nes de vida de ese mismo pueblo? 
(Aplausos).

Y conste de una vez para siem
pre—quede esto bien claro—que 
cuando decimos pueblo no nos re
ferimos a una clase determinada; 
nos referimos a todos los elemen
tos que integran la Nación.

¿Pero cuál será nuestra poli- 
tica? Nuestra política no puede 
ser volver a un pasado, unas 've
ces estúpido y otras veces crimi
nal, que nos ha traído este dolo
roso presente que vivimos, ni 
puede ser taBipoco lanzarnos cie
gamente hacia el futuro sin saber 
adonde vamos ni lo que quere
mos.

Falange Española Tradiciona- 
lista tiene un Caudillo y tiene un 
programa, con los que tiene tam
bién la suficiente inteligencia pa-
ra ir realizando ese programa 
conforme a las posibihdades de la 
vida real, siempre y claro es que 
con el ritmo y el paso seguro 
propios de la juventud. Ni acepta
mos débilmente todas las suge-

no con-

sei’ des-

con fe hasta el final.
Gobernar un pueblo 

siste en ser amables.
Estamos decididos a

cuanto teníamos, la seguimosj:on 
fe y sabremos seguirla t~--b:2"

Vi tratar pues de esquivarla I se emplea en impedir que retor- 
oí™

aristocrático o p

también

luido entre la masa como un nú-

tas que no son otra cosa _ 
manera de encubrir los verdade
ros designios, es un crimen de 
lesa patria, porque las conse
cuencias de esos actos recaerían

protes- 
que la

no sólo sobre los que las come
tan, sino que recaerían sobre to
da la nación.

Por eso, qúe quede bien claro 
que se gana la guerra para hacer 
la revolución nacional-sindicalis 
ta. (Ovaciones).

Y ante esta necesidad, y ante 
esta decisión, no cabe adoptar 
actitudes de indherencia, de iro-

I nía ni de indignación, y que co
mo es una tarea que no se puede 
hacer en un abrir y cerrar los 

agradables si es preciso, que siem- to
pre es mucho mas antipático .. I P y buenas
(aplausos), imponer el cumplí I P tendrán que ce-
miento de deberes que no el con I ^^P aplausos),
sentir que esto se infrinja. I j v -r.- TTn tu dis-Sepan, pues, todos los españo- I Camarada 
les, que están equivocados los que curso has hecho 
créan que la guerra se ha hecho I líos «has tragicos de las P^tæcu 
exclusivamente para unos cuan- I clones y de los peligros 
os grupos, están equivocados los días que, por 

que crean que terminada la gue- para muchos, y que P°t 
rra es que no ha pasado nada, cia continúan aun para otros mu 
y ¿odrán volver nuevamente a chos

“ "Sd^r’ " VuaXesÍ7Ma"o’'hZr.’ En España luchan dos místicas 1 ta”, ese periódico 
y ts revoluciones: la revolución maño pero que encerraba todo^ 
íoja, marxiste y destructora; la ímpetu de la 
nuestra, constructiva, cristiana y ímpetu que “
^cional, pero revolución P^/STe/aX™ hty

grarlo, lo primero que tenemos 
que hacer es inculcar a todos la 
idea de que, por encima de sus 
defensas económicas, sociales e 
in+Alectiwí** Dfí€ ensjjna de 

—j • hurgues,
condición de vivit todos en e 
mismo suelo, de pertenecer a la 
misma Patria, de tener un común 
destino, de ser al fin españoles 
que como dijo José Antonio “es 
una de las pocas cosas serias que 
se puede ser en la vida. (Aplau
sos).

Y esto que os he dicho no es 
una figura retórica más o menos 
elocuente: es una verdad que el 
mundo entero ha comprobado, 
porque esta guerra ha servido 
para demostrar que en esta tierra 
bendita de España nacen caudi
llos geniales como Franco, pero 
nacen también los soldados más 
valientes y admirables del mun
do, con los que jamás ningún 
ejército pudo soñar. (Aplausos).

Pero vivimos de reaüdades; no 
vayamos a creer que, para trans
formar la mentahdad de las ma
sas y suprimir la lucha de clases 
basta someter a esas masas a una 
educación política; no basta eso, 
como no basta tampoco domesti
carlas ni someterlas a un regi
men de autoridad ni de discipli
na, ni basta desmontar las orga
nizaciones, ni basta privarles de 
sus instrumentos de lucha, ya se 
llamen contratos colectivos, huel
gas y sindicatos; no basta hablar
les constantemente de deberes y 
de obligaciones, de amor y de 
hermandad sino que es preciso

DESDE DOS PESETAS SESENTA CENTIMOS UNA

X VTXÍ ¿-SpSíSu del
1 I movimiento; un orden en el que

"æPor”'fortuna, ni Franco, ni los 1 se armonice la libertad del hoim 
hombres que le acompañan, ni la bre con el uiteres
P F T están dispuestos a con- | nación, en el que el hombre m Lto qurXlXa pohX an. quede abandonado a sus „ 
terior, vacilante, ni la .poUtica | fuer^ M.A ®.
CCI ¿ílIV'J.jLHlU. (ApláUW?^.' 

ues, tódós los españo-

cho tiempo, habrá que trabajar 
mucho y holgar poco: que se aca
bó la vida cómoda y fácil del 
burgués, que el que no quieta se
guimos será arrollado por el 
oleaje, y sepan también que el 
triunfo de las armas de Franco 
en los campos de batalla no re
presenta la salvaguardia de las 
vidas, de las haciendas, de las 
comodidades de unos cientos o de 
unos miles de españoles, sino que 
representa nada menos que la 
salvación de nuestra civilización 
cristiana, de nuestro pasado glo
rioso y tradicional, y la posibili
dad de que en España se haga 
una transformación social que 
tanto' necesita, y que si se hubie
se hecho antes y a tiempo, qui
zá se hubiesen evitado muchos 
de los males que estamos pa
sando.

El pretender ahora otra cosa, 
bien directamente o bien con 

procedimientos sinuosos o de ro-

PELUQUERIA 
DE SEÑORAS 

La Belleza
ONDULACION PERMANENTE ■ - A

Ferrari, 8 U 10 - Teléfono 1404

ro: un orden construido sobre 
•tgitmnles con arreglo a 

los planes más modernos y con 
arreglo a los materiales más mo
dernos también. Un orden en el 
cual nos sintamos amparados por 
un Estado que impone la justi
cia, que es el realizador de una 
misión histórica en la que Espa
ña esté asentada sobre el trino
mio de la unidad, la grandeza y 
la hbertad. De la unidad de to
das las tierras bajo el signo de 
Franco, de todas las clases fun
didas en una comunidad nacional, 
de los partidos unidos en uno 
solo, de la grandeza moral y ma
terial, de la hbertad para poder 
realizar su destino, sin tener-que 
aceptar presiones de nada ni de 
nadie, sin tener que someterse a 
internacionales rojas, blancas ni 
de ninguna especie.

Pues bien, camaradas, a con
seguir que se implante ese or
den, a que se logren esas ambi
ciones tenéis que dedicar todos 
vuestros afanes y vuestros es
fuerzos, sin regatear ninguno, 
para que aquellos que no volve
rán jamás, porque murieron por 
España, se sientan orgullosos de 
habernos dado con su sangre la 
fe, la decisión y la energía de se
guir por. el camino que ellos nos 
señalaron. ¡Arriba España! (Gran 
ovación).

Fuente Dorada, 10-13 Valladolid

Almacén de Paños y Novedades

Sucesores de Federico Tejedor
General Mola. 5 Teléfono 1357 VALLADOLID
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Reportajes de LIBERTAD El que nos hace el relato
Cuando Maura era Ministro*-La uema de conventos es un «pasado»

El 10 y el 11 de M<yo de 1931
por JUAN HERNANDEZ Petit

en Madrd
Se ha escrito no poco sobre la 

famosa quema de conventos en 
Madrid, pauta^ seguida por otras 
ciudades, y no se ha dicho la ver
dad. No digo toda la verdad, por
que ésta será muy difícil que se 
sepa. Como difícil es conocer las 
ordenes que salen de las socie
dades secretas.

Y merece recordar aquellas 
infaustas fechas, porque enton
ces parece cayó sobre la Repú
blica española una maldición di
vina que la hundió verticalmen
te hasta el abismo en que ahora 
se disuelve.

Pasado el tiempo, quiero hoy 
con mirada objetiva, sin pasión 
y con el deseo único de orientar 
al lector, contarle algo de lo mu
cho que vi y oí; peto advirtiendo 
antes, que las tres notas políticas 
más notables de las vísperas fue
ron; la campaña de la prensa iz
quierdista contra el Cardenal Se
gura, la supresión de la ense
ñanza de la religión eh las escue
las y la libertad del general Be- 
renguer, una vez rebocado el pro-
ceso en contra suya por el 
bunal Supremo de Guerra y Ma

Tri-

riña.
Suspendidos los diarios que 

acaso hubieran aclarado las notas 
oficiales, casi todos los españoles 
se quedaron sin saber la realidad 
de los sucesos. Ni los mismos ma
drileños quisieron enterarse, por
que, dicho sea con pena y sin 
ánimo de agravar los momentos 
que hoy sufren, yo no vi más que 
a la gentuza dueña de la calle y 
de los ministerios.

una ropa que por vez primera me 
comprometía.

La Puerta del Sol a las siete 
de la tarde en todo tiempo está 
muy animada, pero como la de 
ese día pocas veces. Allí me en
teraron de lo acaecido dos horas 
antes, con esta palabra; la Guar
dia civil y desde dentro de una 
casa, había disparado sin previo 
aviso sobre una pacífica manifes
tación en protesta por la muerte 
de un chofer y habían resultado 
muertos tres niños, cuatro muje
res y siete hombres.

Aquello se iba poniendo como 
muchos deseaban, pero no todos. 
Por ejemplo, los socialistas.

Las voces y carteles pidiendo 
las cabezas de Berenguer y Mo
la, se confundían con los mueras 
al Gobierno y al “Maura no”.

Dirigí mis pasos a la Gran Vía, 
donde encontré a la chiquillería 
arrastrando los restos de un co
che quemado por la mañana.

Desde que bajamos del taxi, ni 
en Alcalá, Puerta del Sol, Mon
tera ni Gran Vía pude ver un 
agente de la autoridad.

Sustituían a éstos, elementos 
; de la Casa del Pueblo que a toda 
! costa pretendían mantener el or

den e intentaban volver a la nor
malidad. Bien preveían que todos 
aquellos desmanes podían alejar
les de los substanciosos “enchu
fes” pot desprestigio del régimen 
nuevo. Y en aquel cometido to
maban mayor interés las mucha
chas, quienes con brazalete rojo 
se encaraban con algunos taxis
tas conocidos y les ordenaban 
volver al “punto”.

por Monte-Castro

Estuve oyendo buena música 
de una célebre zarzuela clásica 
y, Montera abajo, desemboqué en 
Puerta del Sol, que seguía otra 
vez animándose.

Los gritos venían a ser los mis
mos, y aunque hubo algún ora
dor espontáneo, el ruido de la 
algarabía le hacía desistir de su 
oratoria. Lo mismo que por la 
tarde, se reunían unos cuantos, 
y como representantes del “pue
blo”, pedían ver al ministro en 
comisión. En una de ellas inclu
yeron al buen amigo Rivero, que 
conmigo compartió los temores 
primeros, pensando en España, y 
las amarguras del coraje reprimi
do al día siguiente. Porque si es 
cierto que aquella noche nos com
placíamos en ver a aquellos re- 
pubhcanos y socialistas que no se 
entendían, tirando por la borda 
la República y malogrando el 
fruto del aborto del 14 de abril, 
horas después nos quemaba el 
alma el fuego que destruía cosas 
queridas. Pero no nos adelante
mos y sigamos.

El barullo duró hasta las dos 
de la madrugada.

¡que éste era el refina- 
^ito del odio de no pocos du
eños!
' ministerio de Gobernación 
’^raba y a él volví. La multi
tie apiñaba y no sabía ni qué

Esperaba que Prieto o Lar
gos más indicados, les hicieran 
P’^’ísas satisfactorias y confir- 
i'i. la dimisión de Maura. No 
íiéí

E-ometime en varios grupos 
y lí conversaciones todas con- 
firm^n una gran confusión. En 
uno aquéllos, al parecer bien 
infor^Jo el que hablaba, pude 
enter.p palabras que se referían 
a la Qma de los colegios de frai
les. Cen creía saberlo lo decía 
con Suridad- y algún misterio.

El \o se corrió del todo cuan
do meijeron el plan que en su 
ruta iridiarla siguieron los en
cargad de realizar el programa 
de los hgos, cumpliendo el com- 
promisidel convenio; ¡A tanto 
por cao colegio incendiado!

La triuna 
de loíimproperios

Fecha célebre

El día 10 de mayo de 1931 fué 
domingo. Entre oír a las once de 
la mañana música en el Retiro 
y ver recitar a nuestra paisana, 
señorita Power, en el teatro Es- 
pañol,^ me decidí por la poesía. 

n i pr^r- .íió loa
primeros revuelos cerca del Re
tiro.

Hubo por
partido de fútbÓLApenas monté 
en un coche “al fútbol una pe
seta!”, me enteró del suceso el 
cobrador con estas palabras;

—¿Usted no sabe que esta ma
ñana han matado a tiros a un 
chófer frente al Círculo Monár
quico? Yo mismo he visto el ca
dáver.

A mí me dejó en una duda que 
admitía la probabilidad.

En el trayedto cada cual se 
despachó a su manera. A su ma
nera de ser y de pensar.

Castellana adelante, pasamos 
por “A B C”. Unos guardias ci
viles vigilaban el edificio. Lo que 
hubieran hecho de él mis com
pañeros de afición futbolística...! 
¡Y la indignación era justa! ¡Mi
ra que asesinar a un Kíjo del 
pueblo!

Y prendida y atdiendo en 
aquella santa indignación estaba 
la famosa “opinión” que todo lo 
sabe... menos la verdad.

Porque la verdad fué que no 
hubo tal muerto, ni motivo algu
no más serio que unos bastonazos 
a un taxista, lesionándole leve
mente. ¡Y mi cobrador que había 
visto el cadáver?

Cuando regresábamos del fút
bol, grupos de taxistas nos invi
taron a bajar, y por favor, con la 
promesa de retirarse el coche, 
llegamos a la Cibeles.

El gentío extraordinario; se 
oían mandatos de retirada a los 
tranvías.

Habían ocurrido los incidentes 
en la calle de Serrano, donde ca
yeron para siempre un hombre y 
un muchacho, en una manifesta
ción violenta.

No me atreví a llegar al esce
nario sangriento y nie decidí por 
ir a la pensión a cambiarme de

La bola de 
los rumores

Frente al mismo Ministerio de 
Gobernación en aquellas horas 

perdían la vida un anciano señor
y "tnHionahcfi. a quien eaiiticarofir
de “fasciste^ "El primero —- 7 ■ '

■tsp-T. xepuuucano, tuncio-

A las ocho de aquel día, que 
amaneció primaveral, el centro de 
Madrid le llenaban trabajadores 
manuales, que comentaban no los 
sucesos del día anterior, sino las 
órdenes contradictorias que reci
bían. Quienes, les mandaban acu
dir a la tarea, otros a la huelga 
general por veinticuatro horas, 
como protesta por los sucesos san
grientos.

Al fin, en los tranvías apare
cieron los cartelitos que anuncia
ban sü -1—. —----
—CÆ-de i- v- Jss&i

a la Red de San Luis. Pro

narlo del Estado.
Bastaba que alguien diera la 

consigna de “a ese que es fascis
ta” para que el atropello se con
sumara.

Los rumores sobre incidentes 
sangrientos en Atocha, Cuatro 
Caminos, Cava Baja y otros pun
tos, justificaron el asalto a algu
nas armerías, a donde después 
de robadas, acudían los guardias 
para... retratarse y salir en la 
prensa republicana dando prueba 
de seguridad pública.

Pude calcular, por los muertos 
que me dijeron, unos treinta y 
siete sólo en Madrid. Los bastan
tes para que aquella multitud 
pidiera armas con que armar al 
pueblo y tomarse la justicia por 
su mano.

¡El pueblo! Hasta entonces no 
supe yo lo que era el pueblo. “El 
pueblo pide justicia!” “¡Armas 
para el pueblo!” “¡El pueblo qme- 
re!” Y pude aprender que el pue
blo ni siquiera era el rebaño hu
mano. Para casi todos aquellos 
“jabalíes populates” el pueblo le 
representaban ellos, era el tío fu
lano o la tía zutana, él golfillo o 
la* meretriz; el pueblo soy yo, 
pero no tú. Las imprecaciones 
más duras iban para Maura, aun
que tampoco quedaban muy bien 
parados los restantes componen
tes de aquel Gobierno.

Y no les faltaba razón en la 
pregunta que les increpaba, diri
gida contra Gobernación; “¿Y 
para esto os hemos elegido? ¿Pa
ra ametrallar al pueblo?”

¡Qué les dirán ahora, cuando 
son millares los muertos de ver
dad, y no como entonces, que 
eran falsos rumores con ánimo 
de sembrar el odio y satisfacer 
venganzas!

Abel González Díaz
Almacén de coloniales y vinos — Que
sos de Castilla y salazones de cerdo
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Medias y calcetines
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Almacenes Casas
General Queipo de Llano, 7 
(antigua camisería “El Sur**)

curé tomar parte de una conver
sación en la cual se hablaba de la 
pastoral del Cardenal Segura. Yo 
me hice el ignorante y pregunté 
lo que aquel señor decía. Me con
testaron con el cobarde “dicen' 
que ha dicho” y me confesaron 
que ellos no la habían leído. Cam
bió nuestra conversación un jo
ven que nos entregaba unas ho
jas en las que se ordenaba la 
huelga por acuerdo de la C. N. T 
y U. G. T.

La perplejidad aumentó, y ya 
muchos decidieron por no ir al 
trabajo, aunque tuvieran por apó
crifas las firmas de las dos aso
ciaciones obreras, principalmente 
la de la última, que colaboraba 
en el Gobierno, y era la huelga 
un conflicto de mayor transcen
dencia en los primeaos días del 
régimen. ¡Antes del mes!

Me encaminé hacia la Avenida 
de Dato y nada extraordinario vi 
en todo el nuevo trozo de la Gran 
Vía, desde el Callao. Todavía no 
eran las nueve.

Regresé a la calle de Alcalá y 
comuniqué a Valladolid que sólo 
había huelga general, pero pací
fica. Hasta había menos voces y 
mas tranquilidad. Llegué a Puer
ta del Sol y, como aquí no ocu
rriera nada con qué distraerme, 
volví por Preciados a el Callao.

Al dirigir la mirada hacia San
to Domingo, • observé que por la 
puerta del templo de Padres Je
suítas de la calle de la Flor, salía 
una bocanada de humo. Yo lo di 
la importancia de un pequeño in
cendio y la misma dieron los tran
seuntes que miraban y seguían 
su camino con indiferencia. Es
tuve un buen rato esperando ver 
actuar a los bomberos y, como 
tardasen, repasé una vez más la 
Gran Vía para bajar por Monte
ra a Sol. Allí me enteraron del 
incendio; a la iglesia de los Je
suítas la habían prendido fuego. 
Y allí me fui. Y vi el incremento 
de las llamas. Dos parejas de a 
caballo de la Guardia Civil sola
mente impedía que se acercara 
el público curioso, mientras una 
docena de mozalbetes arrojaba 
por la puerta del citado templo 
maderos que encontraron en una 
obra inmedia-ta.

Pude escuchar a algunas per
sonas lamentaciones sinceras, pe
ro no se puede negar la compla
cencia general con que fué reci
bida la desaparición de un edi
ficio que había sido un obstáculo 
en el ensanche y rectitud de la . 
mejor vía madrileña, y más toda- I 
vía por ser propiedad de los Je- 1

De lo[ue nadie ha dicho una 
palabra, 11 menos yo lo ignoro, 
pues ni e los periódicos del mar
tes siguióte, ni después en los 
suspendios, lo leí, fué del mitin 
monstruo monstruo por el gen
tío, por e número de interven- 
tbres y p-rque monstruos pare
cían algubs de ellos, celebrado 
en la Puela del Sol desde las, 
once de lí^íQañana hasta cerca 
de las de/ de la tarde de aquel 
infausto da 11.

Más de una docena de vocea
dores se encaramaron sucesiva
mente a una columna que había 
frente al Ministerio. Todos de
cían próxiñiamente lo mismo, re
cogiendo los gritos que contra el 
Gobieruo*,-çûnü;c_^jrt4Bu^^ 
“pinta” del orador se adivinaba 
fácilmente la dureza de la agre
sión. Genetistas y comunistas ri
valizaban en aquella “valentía”.

Y es muy significativo que sólo 
dos de los “mitineros” atacaron a 
los religiosos. Uno ofendiendo al 
Cardenal Segura y el otro al pe
dir la expulsión de todos los ’frai
les.

Y si tan poco les importaba la 
Religión ni los religiosos, ¿cómo 
se explicaba ni justificaba el humo 
que el viento traía en aquellas 
horas sobre la Puerta del Sol y 
todo Madrid?

Afirmo con toda la responsabi
lidad moral que ni en la madru
gada de aquel día ni antes, escu
ché palabra alguna contra los re
ligiosos ni sus conventos, y sí con
tra aquellos gobernantes.

¿Quién cambió la marcha de 
los acontecimientos?

He ahí una pregunta que si a 
algunos les pareciera oscura, po
dían alumbrar sus conciencias, 
más que sus entendimientos, con 
los resplandores de las llamas.:

Aquella tarde
.Tomaba café en el Cristina con 

Rivero, cuando vimos unos zán
ganos jugar con algunas imáge-. 
nes por la calle del Arenal. Su
pimos que la barbarie había lle
gado al hermoso templo nacional 
de los Carmelitas y nos dirigimos 
a la Plaza de España.

Frente a Palacio nos sorpren
dieron fuerzas del Ejército con 
ametralladoras y carros de gue
rra.

Llegamos cerca de la iglesia 
devorada por las llamas, en el 
momento en que un religioso, y 
al parecer misionero, era custo
diado por dos guardias de Asalto, 
entre las risas y mofas del “pue
blo”. Nunca he visto humo más 
negro que el del templo de Santa 
Teresa y tan grandes columnas.

Nos faltaron gusto y ganas pa
ra subir a presenciar el crimen 
de Areneros y hubimos de pasar 
por la iglesia de la calle de la 
Flor. Aquella biblioteca de ochen
ta mil volúmenes era un inmenso 
brasero. El publico gozaba en ver 
ascender las pavesas de los li
bros abrasados, como esperaba 
satisfacerse viendo .caer las her
mosas cúpulas del templo carme
litano.

Rivero fué al médico que le 
trataba el intestino y yo al que 
me observaba el estómago ave
riado.

Todavía me dura la indigna
ción. Cuando le dije al doctor la 
pena causada por ver alegrarse

a unos hombres con aquellos in
cendios, noté en el tan fuerte sa 
tisfacción que no pudo disimu
ladla.

No volví a verle. Yo encontra
ba menos repugnante matar a una 
persona en la impunidad que 
aquel sádico goce.

Días antes estuve alabando las 
instalaciones del Colegio de las 
Maravillas. Aquella noche triste, 
le contemplé todo él en pompa. 
¡Qué hoguera más grandiosa! Un 
kilómetro más allá, otro Colegio 
de religiosas elevaba sus llamas 
al cielo. Y así en distintos puntos 
de la capital de España.

Frente a Maravillas, riendo y 
bromeando, como los chicos ante 
las hogueras, unas jóvenes que 
seguramente hoy son milicianas, 
charlaban picaresca mente con 
unos soldados.

Arqueado, con ros nervios des
hechos y rendido por las cami
natas, me retiré a descansar.

Y en el camino fui pensando..'.
* * *

La Prensa del día 12 lo relata
ba según la parecía. Mas de ella 
misma se deducían algunas con
clusiones que se acercaban a la 
verdad. __

No, no fué la turba o la ma
sa incontrolable la autora de los 
primeros incendios. Unos cuan
tos hombres, a sueldo - y con la 
lista de los colegios principales 
dirigidos por religiosos, fueron 
los comprometidos a cumplir ór- 
denas que más de un ministro 
sabia donde fueron dadas.

Prueba que no, les importaban 
templos o conventos, es que en
frente o al paso encontraron otros 
edificios religiosos y ni los toca
ron. ¿Qué /;onventos de clausura 
se quemaron?

Más tarde sí, el populacho que 
ignoraba el plan, prendió fuego 
„ ___  - :_ 1-- 1-----  ■ "
lucieron en provincias.

Lo de la iglesia de los Jesuítas 
ya lo hemos justificado. La de los 
Carmelitas, sin duda, por ser teni- 
plo nacional.

Señalado queda el cambio del 
significado de la protesta pública. 
El domingo nadie se acordó de los 
colegios ni de los conventos. To
das las diatribas fueron contra 
los gobernantes. El lunes, por la 
mañana, la atención iba a donde 
se veían las llamas.

¿Quién tuvo interés en salvar 
a la República y sus hombres?

Como todas las revoluciones 
inventadas, se inventó el motivo 
de aquellos sucesos. Toda la in
dignación tenía origen en una fal
sedad; en la supuesta muerte del 
chófer frente al Círculo Monár
quico y las falsas en otros barrios 
de Madrid. ¿Cómo no se impidió?

Si la fuerza no está'para man
tener la autoridad, ¿para qué sir
ve? Entonces supe que estaba 
para proteger a los instrumentos 
del fuego y a los que les mane
jaban.

Salieron los tanques tortugas y 
en ellos montaban los revoltosos. 
Yo me preguntaba; ¿contra quién 
dispararían? ¡Ah, sí!; contra los 
frailes, que, como creyeron mu
chos, ellos mismos incendiaron 
sus propios colegios. Aún no ha
bían inventado los caramelos en
venenados para niños.

¿Y los bomberos? Cualquiera 
cree que son los que apagan el 
fuego. Eso para los niños. Los 
grandes les vieron pasar de lejos 
y recibir con gusto los silbidos 
del público que creyó iban a so
focar las llamas, cuando se con
tentaron en algún edificio con 
evitar que se propagasen.

En Gobernación, un nuevo ne- 
roncillo contemplaba el incendio 
de la ciudad...

El mismo que ha dicho no vol
verá a España hasta que no se 
salude con sombrero.

No puede extender el brazo. 
Nosotros sabemos por qué... 
¡Aquel 11 de mayo!...

Todo se explica

Junto a la Casa de la Prensa 
para un magnífico coche. De él 
baja un aristócrata señor con pe
riódicos socialistas bajo el brazo. 
Personifica la cobardía de la que 
se decía clase directora.

Por la otra acera viene vocean
do un periódico “fascista” un jo
ven. A cinco pasos, formando 
cuadro, otros cuatro muchachos 
más. Son el valor de algo nuevo.

El milagro fué hecho. ¡Las lla
mas aquellas subían al cielo pi
diendo justicia!

Burgos. El Espolón.
Escuché mi nombre. Por un 

instante, la voz que le pronun
ciara apagó los ruidos secos pro 
ducidos pot las pisadas de los 
transeuntes sobre el pavimento. 
Tras un primer instante de sor
presa, abracé con efusión y ale 
gría a un viejo camarada, a mi 
amigo íntimo recién salido dei 
paraíso perdido y Por recuperar, 
del Madrid rojo.

Entramos en el Casino. Aun 
había algunas mesas libres y to 
mamos asiento en un rincon, jun
to a uno de los ventanales que, 
simultáneamente nos recordo 
aquellos del Círculo de Bellas 
Artes que miran a la calle de Al
calá, de nostálgicos recuerdos.

Allí, aislados del medio am
biente, le atosigué con mis^ pre
guntas impacientes. Le miré con 
atención y le encontré más bien, 
más... ¿cómo lo diría yo?; mas 
apagado, mas muerto.

Mi amigo era aquel que llego 
a ja “peña” de La Maison con el 
rostro crispado por el dolor, aquel 
día en que uno de los nuestros, 
su hermano, había caído acribi
llado a balazos por los asesinos 
marxistas en Augusto Figueroa. 
Evoqué, con mágica y obsesio
nante atracción, aquel momento 
en que le vi derrumbarse en una 
silla de terciopelo barato, entre 
grisáceo y marrón, después de 
darnos la terrible nueva. Este de 
ahora era aquél; mejor, la som
bra de aquél que siempre, con 
su ingenio inagotable, su voz de 
trueno y su alma infantil, nos 
hnexâ reír y olvidnr nxxestrHS 
amarguras, que eran las de la 
Patria.

Una vez más formulé las pre
guntas de todos los días, de todas 
las ciudades encontradas a tra
vés de mi peregrinación constan
te; ¿Cuándo fias escapado?... 
¿Cómo?... ¿Has sufrido mucho?..

No contestaba al pronto. Me 
miraba, recorría con sus ojos el 
Casino, la calle, y creí penetrar 
en lo recóndito de sus pensamien
tos. A buen seguro, le parecía 
mentira todo aquello; España, 
Burgos, yo, él mismo... Como 
taatQS_okûsj2ercibiüâ»._£i^^ 

■ HueiiSiuauTon aquel momento, el 
placer, la comodidad, la dicha, la 
seguridad, y tantas otras sensa
ciones bienhechoras y medio ol
vidadas.

Me lo confesó. Era eso. El café, 
por ejemplo, aquel café que nos 
traía el camarero, y que todos 
bebíamos a diario sin concederle 
importancia, era para él algo 
maravilloso, algo inusitado, su
blime.

Volvía a ser él. Se olvidaba de 
sí mismo y, con su gracejo de 
otros tiempos, a su vez me inte- 
trogó;

—¿Sabes las cualidades que 
tiene que reunir el café para ser, 
más que bueno, inmejorable?... 
¿Lo ves? Na sabes nada. ¿Para 
qué viajas?... Y me enseñó que 
su excelsitud se compendia en 
cuatro palabras, cuyas iniciales 
son las que le denominan. Tiene 
que ser caliente, aromático, fuer
te y escaso. ¿Ves? Ce, a, efe, e. 
¡CAFE!... Todo lo contrario de

io que nos daban en Madrid, k 
que se consumirá, entre otras I 
porquerías, hasta que entre vic- Ï 
torioso el Ejército de Franco ‘ 
Aquella bebida es un brevaje re' ‘ 
pugnante compuesto de mesco
lanza irregular de cebada, hier- ■ 
bas y maíz, el todo tostado, mo
lido, hervido e ingerido como si 
fuese una pócuna.

¡El mismo! ¡Siempre el mis. 
mo!... Se lo dije y de nuevo fe 
exigí un relato de lo que había 
pasado, de sus largos meses en j 
el infierno de miles de españoles 
a quienes la desgracia les situó 
entre los hombres rojos, peores 
mil veces que las fieras.

Serio, con un rictus de dolor 
en sus labios, se expresó de esta ■ 
forma;

—'Más adelante, cuando pase 
más tiempo, yo te daré materia 
hasta para que escribas un libro, ; 
Ahora no puedo contarte nada, l 

Lo que me ha sucedido es muy 
largo, muy triste, muy deprimen
te. Por el momento, está tan pró
ximo, tengo tantas ganas de ale
jarme de ello, de olvidarlo, que 
me falta valor. Quiero olvidar lo 
que tú quieres conocer. Pero co
mo no quiero defraudarte, voy a 
intentar recordar sin hilación, sin 
orden, sin método, algo de lo por 
mí vivido entre los rojos; aquello 
que no ' tiene tonos sombríos, ■ 
Aquello que lejos de ser episodios 
terroríficos o lúgubres, son face
tas chispeantes, irónicas o franca- ■ 
mente jocosas... ¿Te hace?

Asentí, y me hizo el siguiente 
relato;

—Dios mío, ¡qué ganas las mías 
de llegar a España!

Con doscientos compatriotas 
más, alcanzamos un puerto fran
cés. Por lo bajo, circuló, llego 
hasta mí una consigna; “que na
die diga que va a entrar en la , 
España nacional”. ;

Foco después, pasábamos ante 
la policía investigadora, en larga, 
ancha y disforme cola. El uno iba 
a París, el otro a Burdeos, el si- . 
guíente a San Juan de Luz...

—¿Oú allez vous?—me inte-ï 
rrogó con acento de cotorra y ca- 
ra de preagónico aquel señor es- ’ 

. i-!Í(vndn~ pa.nr>sr>. con _barro en los . 
pantalones, manchas en todos los 
sitios, hongo, paraguas y escre- 
mentos de su nariz, empeñada er 
negarse a sí misma, en su bigote 
hirsuto. Francés legítimo,

—¿Que, dónde voy?... ¿A dón
de he de ir? A Burgos, a España 
a mi Patria. Donde está Franc, 
y la Bandera dé España de ver > 
dad; y cientos de miles de cama
radas míos, con im yugo y unæ 
flechas rojas bordadas sobre azul ■ 
de este tamaño y cosidos en su 
camisa también azul como el cie
lo de España sin nubes. Voy a 
España, a España, ¡a España! ¿Se 
entera?... Se enteró. Ya lo cree 
que Se enteró aquel tío. Y me tu
vo miedo cuando inclinándome 
sobre él con descaro, yo le solté 
mi carcajada más desgarrada an
te su nariz.

Apenas se atre-vió a balbucir: 
pas possible.

Yo no le hice caso. Continué 
mi camino.

(Continuará).

Notas necrológicas
Hoy, día nueve, se cumple el 

primer aniversario de la muerte 
gloriosa, acto de servicio, de 
nuestro camarada de las horas 

I pasadas Fernando Rodríguez-Al- 
meyda San Martín.

Cayó en la lucha frente al ene
migo, sus miradas se fueron a lo 
alto dejando escapar sus labios, 
como última voluntad y testa
mento nuestro grito. ¡Arriba Es
paña!

En esta coincidencia de fechas 
renovamos a su afligido padre 
^n Pedro Rodríguez Almeyda, 
jefe militar provincial de la Mi

licia de la Falange, y a todos sus 
familiares el sentimiento que U' 
BERTAD posee.

* * *

El 2 de Mayo murió por Dios 
y por la Patria el camarada José 
Nieto Calvo, soldado y e^looo 
motorista del Regimiento de Vi' 
llarrobledo.

A su padre y hermanos, espe
cialmente a Ramón y Luis, par* 
ticipamos nuestro sentimiento Y 
a nuestros lectores suplicamos 
una oración por el eterno des
canso del alma del finado.

ííPsyER!* C. Enciso
Duque de la Victoria, 26 •

En esta Casa encontrarán toda clase de artículos 

p D chauches, perfumería, etc.
PRECIOS ECONOMICOS 

(Entrada: Santa María, 29)

Collado, Boj y Balcón I

I
" ufacturas de ropas í

para caballeros y niños ¡

Ventas por mayor y menor 
MgP < - Valladolid 

....  ,
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o Esos Sindicatos han de recibir 
o la inspiración del partido, 
o han de estar en intimo con- 
a tacto con el partido, porque 
o si no fuese así, entonces co- 
o rren el riesgo de burocrati- 
o zarse e inclusÿ de apartarse 
o de lo función específica para 
o que fueron creados
o FERNANDEZ CUESTA

Ser falangista
supone algo más que ponerse una camisa sobre el pecho. Y que pagar la cuota 
a una organización.

Es hacer entrega de sus pensamientos y de sus horas a España. En ofrenda total 
y fervorosa.

Y la adhesión firme y reflexiva al credo de la Falange. Viviéndole con decisión y 
coraje. Intuyendo su universalidad.

Es sentir entrañablemente las angustias de los españoles desheredados y ham
brientos. Y luchar por liberarlos. En un Estado Nacional-Sindicalista.

No se puede ser falangista si no se sabe superar el viejo antagonismo; derechas.
izquierdas. Elevándose por encima de sus odios. Y de sus luchas. Y de 
resentimientos.

Purificando su corazón y sus sentimientos de las vie¡as máculas. Abriendo su 
píritu a la Fe, al Honor, a la Alegría.

Porque España casi no existía. Y se hará de nuevo. A imagen y semejanza 
sí misma.

SUS

es-

de

Pero se hará con el sacrificio de sus hijos. Y el falangista debe ser el primero en 
todo. Hasta en el sacrificio.

Se es falangista cuando se siente la solidaridad española. Y la comunidad de los 
hispanos. Para la salvación de Iü colectividad humana.

Se tiene espíritu de la Falange, cuando se ama a España—como dijo El Ausente — 
«con amor de crítica». Y se asimila la insatisfacción. El no conformismo. Como 
base para la superación y el trabajo incesante.

Para forjar la España UNA, GRANDE y LIBRE.

CONCESIONARIO

PROVINCIAL .

AUTOMÓVILES CAMIONES
GAJIAGE.—Naves y Cabinas de gran capacidad. Servicios de aire, 

lavado y engrase, sistema moderno.
TALLERES de reparación modernos y especializados para FORD, 

nnclrinos. niim. 2—Teléfono 17-56.
Accesorios - LubilRcantí»-- Neumáticos - Recambios 

.7Í? Telefono 24-00SANTIAGO, 76
__ B Hombre comercial registradoCasa San Pedrn valladol □

ARSENIATO de 5OSA - ARSENIATO DE 
PLOMO - AZUFRES Y JABON NICOTI^ADO

droguería EURUr-t** s

A. Mendícote y Navas |

WÎKÎ ^CWiKí
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I

Pedimos
y queremf

Que nuestras fuerzas r 
das sean capaces en su 
leza de asegurar la 'ind' 
dencia de España.

Que nadie se sienta d¿^- 
do del quehacer colscti<^^ 
es la Patria. Como 
para rehacer la Gran 
de la Hispanidad.

Que no haya un espi^in 
justicia y sin pan.

Que todos los hoaf 
España trabajen. C( 
Derecho que ejercejpomo 
un Deber que cumpl

Que nadie se recr^ri sus 
fiquezas mientras hí espa
ñoles con hambre; dir^bajo 
y de Pan. ,

MdrCA ReQ<Str4CU

Los Tintes 
de calidad 

venta en Droguerías

En España luchan dos místi

cas y dos rovoluclonos: la 

l■•volución roja# marxista y 

destructora; la nuestra, cons

tructiva, cristiana y nacional, 

pero revolución también
FERNANDEZ CUESTA

LA CONQUISTA DEL ESTADO

MILICIA

Que no se invoqul odio
so Resentimiento p: la 
jora de las Clases.

Que la vida 
campos sea digna fecunda. 
Con amor. Con PaCon lim
pieza.

PEDIMOS

Y DISCIPLINA
por ONÉSIMO REDONDO ORTEGA

consciente de urbanismo y mo
licie.

Por úÜ&mo, EL EJERCICIO 
VOLUNTARIO PERO SERIO 
Y VIGOROSO DE LA DISCI
PLINA, de la obediencia a los 
jefes, eliminará en los jóvenes 
el tóxico individualista y liberta

el repique de los derechos, las li- < 
bertades, las prerrogativas de lo 
que llamamos “el pueblo”-

Con la enseña de LA PATRIA
GRANDE, con el santo amor a 
la unidad nacional, la inmolación 
voluntaria de la propia libertad 
en holocausto de la España libre, 
y el juramento de fe en los desti
nos imperiales de la raza, se crea-

I tá en los jóvenes un espíritu nue- 
I vo: espíritu de grandezas, temple 
I de conquista, sed de glorias.

I Con el ejercicio de LA ACTl- 
dase bien!, superior no en el VIDAD FISICA, U educación 
nombre, sino en los hechos; no I deportiva y la afición valerosa a 
sólo por las aspiraciones, sino por I las inclemencias del tiempo y a la 
las obras. De esto queremos ha- I fatiga de las marchas, se vigori- 
blar brevemente, anudando así | zarán prácticamente los grupos 
el hilo del anterior artículo en I jóvenes alistados. Sé impondrá a 
que apuntábamos ya la afición los milicianos el conocimiento de 
de lo campesino, de lo que para lo que sabe y huele a la tierra ma- 
nosotros es la conquista del Es- I dre, donde sudan y mueren los 
tado, señalando estos dos instru- I que de verdad producen para to
mentos tácticos: dos. Este éxodo habitual de los

1.0 ReconciUar al pueblo , del jóvenes, principataaente los de la 

trabajo con la Nación. I
2.° Crear un ejército de ju

ventud que alcanzará y conser
vará el mando del Estado.

Las miheias nacionales alista
rán a la juventud en un orga
nismo ntoral y disciplinario de 
fuertes deberes fuertemente prac
ticados. Precisamente lo -contra
rio que hacen todos los partidos, 
atentos a explotar, cuesta abajo.

Ya otra vez hemos afirmado 
que no está la solución en crear 
un partido más, ppr mucho que 
se cuide la selección de progra
ma y el enunciado de los prin
cipios. La solución está en aca
bar con los partidos. Pero esta 
ambición, castiza y acreditadísi-
ma entre los españoles, no se 
tisface así como se quiera.

sa-

Y es que el secreto está en
crear algo que—llámese o no
partido a su vez—sea muy supe
rior a todos ellos. Pero, ¡entién-

Una Patria una, en las 
clases, en las reghes, en las 
familias.

Una Burocraciarabajadora 
y ágil.

Una propiedad fricóla que 
pertenezca a los ambres que 
la cultivan.

Una educaciói nacional y 
cristiana que d' a nuestros 
hijos disciplina/ amor a la 
Patria.

Una Cultura ibre de la in
fluencia extranera, pero sin 
ignorar el petsamiento del 
mundo.

QUEREMOS
Un Estado nacionalizado, 

parcial para España, fuerte y 
sindical.

La conciliación nscional.nermanub^wd^Rw-L Sbolició^ de los par
Carpinteros

Proyectos Presupuestos

Empecinado, 3
Valladolid

PINTURA GENERAL

Zap i CO , 9 - VALLA DOLiD

TELEFONO 1467

La Casa mejor surtida y que 
más barato vende en CastillaÁK inrama)

ANg.lJ1TtAS,9 VALLADOLIP MIQUELISCAR

Antes del fascismo,el sindicalismo era una teo
ría puramente revolucionaria, de acciori di
recta El sindicato era el instrumento, bien 

de la lucha de clases, bien del anarquismo, o en 
su caso de reivindicaciones sociales en genera , 
pero siempre los sindicalistas se movían en e te 
rreno del materialimo—histórico o no . usso i 
ni, discípulo de Sorel, es el primero que-plantea 
en el terreno de la actuación pública sindicalista 
el aprovechamiento de fuerzas espirituales as a 
entonces desdeñadas por los dogmatizadores uni
laterales. Su descubrimiento consiste en la posi
bilidad de nacionalizar el sindicalismo, e conci 
liar el sindicato con la patria, con todos los y ores 
espirituales. (Pudo descubrirlo porque el terreno 
estaba abonado y preparado por Garibaldi, pri
mer patriota y revolucionario de nues ra época).

Con la nacionalización del sindicalismo, œte 
gana en eficacia-revolucionaria, con lo que e as 
cismo supera enérgicamente a los marxis as q , 
doctrinarios y consecuentes, desaprovec an 
fuerzas—de enorme potencia ; desde en 
no lo olvidéis—el marxismo de todas las 
(capitalista, conservador, socialista o marx 
tiene que sitüarse en posición defensiva an 
Revolución fascista y tomar de ella bastaftt 
sus formas externas (desfiles, 
da, etc.), hasta entonces desdeñadas. La revo 
ción gana en extensión y eficacia porque 
jugación con medios no burgueses, cuya u 
aptitud para las labores revolucionarias 
Marx—ni sus secuaces—cuando proyec 
volución por medio del instrumento pro e an

La conciliación de la Patria con la
es también el acierto de Hitler, que- a , , 
ayuda y especula con el sentimiento e org 
pueblo alemán, incapaz de resignarse as 
do. Su partido, hoy triunfante se llama—bien

LA BOLA DE NIEVE

Que la Persona humana y 
su dignidad sean reconocidas 
por el Estado y por la socie
dad.

Que nadie vuelva a confun
dir el pueblo con la chusma.

Terminar con la explotación 
del Hombre. Por el Capitalis
mo. Por la Máquina. Por el 
Marxismo.

Organizar la producción en 
Sindicatos verticales. Con jus
ticia. Con hermandad. Sin 
odios.

Que el trabajador se sienta 
parte integrante del Estado. 
De la Patria.

Que la pequeña propiedad 
no se sienta aplastada entre 
el Fisco y la lucha de alases.

Un Comercio floreciente, 
honrado y generoso.

Que en España no vivan 
parásitos sociales.

Dotar a nuestros campos 
del material nuevo y vital que 
necesitan.

Una técnica moderna, fe
cunda y nacional. Para domi
nar mercados y puertos.

rio. ¡Ciegos son los que no ven > 
que la médula de la debilidad es
pañola en sus siglos de decaden
cia, y más en la última centena^ 
se llama así: individualismo ego
céntrico, repugnancia por las em
presas colectivas, escepticismo 
contra todo lo que suponga dis
ciplina!...

Para muchos, la disociación ca
tastrófica de los españoles es in
corregible. No hay lugar común 
ni .tópico tan manido como éste. 
“El español es de un individua
lismo feroz; aquí no es posible 
ni la unión ni la disciplina . Tó 
pico d’Ue, no por estar ciertamen
te muy justificado, deja de ser

población urbana, hacia la tierra, 
es condición principal de salud 
inspiradora, es indicio de la orien
tación inevitable de la política 
del porvenir: una política cam
pesina, “terrícola”. Y es un con
traveneno de alta urgencia para 
el estado decadente de la raza, 
huida de la tierra, de las actuales 
generaciones sumidas — ¡incluso 
las rurales!—en un vértigo in

RFSTAURANT ECONOMICO

es]¡pecial.
(LIBERTAD, 6-3-933).

O/CAB Pérez /oli/
EUSTAQUIO DOMlNUrrc^
Santiago, 61 g Miguel Iscar, 1 Telefono 1123 g !

EL CAMARADA

, AFRODISIO AGUADO

-EDICION

Ll&Kt
Militante de F. E. T. y de la. J. O. N-S., soldad, y enlace 

motorista del Regimiento de Vlllarrobledo 
prestó el último servicio el día 2 de Moyo de 1938 

habiendo recibido los Santos Sacramentos

E.

Su padre don Ildefonso Nieto Postor; hermanos Ramón Antonio, 
L-jis, Alfonso, Pilar, Carmen, Petrita y Doro; hermana política 
Sagrario Pinedo (todos de F. E. T. y de los J. O. -N-S.’; sobri

nos, tíos, primos y demás familia:
Ruegan una oración por e¡ eterno 

dfscanso de su alma.

Funeral..: Los días 10 y 11 d.l actual en Belmonte de Campos (Palencia).

ORIENTACIONES NACIONAL-SINDICALISTAS

III

Del Sindicalismo a la Revolución Nacional
por JESÚS E. ORTEGA

Con..r.nda pronunciad., en o. ........... o poro Dolepod.. Provinciales de ..«dIU, Social. 

(Septiembre 1937)

sabéis todos—Nacional-Socialista, aunque igual 
podría llamarse Socialismo Nacional, pues^es tan 
fuerte la socialización de Alemania, que hoy no 
existe pueblo en el mundo que le -iguale; posi
ble que se le acerquen los Estados Unidos. ¿Creíais 
que iba a decir Rusia? No, Rusia no esta sociali
zada, es una forma repugnante y nada nueva de 
capitalismo estatal, aunque yo soy el primero en 
declarar que si el régimen bolchevique se man
tiene es por una moderada dosis de patriotismo 
que el Tirano proporciona, con prudencia para no 
pasarse.

, legamos a esto: que la Patria no es inconci- I liable con la Revolución, como se creía du- 
rante los siglos anteriores. No solo no es in

conciliable, sino que la Revolución se hace posib e 
V FECUNDA; FECUNDA, os repito, solamente 
cuando se lleva a término bajo el grito de la ^la 
libre. Y además, vuelta la oración por P^va-^o 
no es un deporte dialéctico—se puede afirmar co 
íotundidez que, a su vez, la Patria se hace mas 
fuerte y se engrandece cuando incorpora a su 
seno a las masas proletarias por medio de la Re

volución. Ved el ejemplo en la Revolución fran
cesa—incomprendida y execrada por las corrien 
tes reaccionarias-; fué fecunda porque se Inzo 
al grito de: ¡Viva la Nación! La batalla de Valmy, 
en la que los prusianos fueron derrotados por os 
revolucionarios franceses, señala el momento de 
aparición de la nación francesa, que 
su Estado sobre base mas amplia—la hurgue 
sía_pudo vencer a los viejos regímenes que solo 
se apoyaban en pequeñas minorías aristocráticas. 
Muchas revoluciones ha habido en la ^^storia 
pero la francesa es considerada como fin de im 
^ad y comienzo de otra precisamente por ha
berse hecho bajo la enseña de la Patria.

Pues la novedad que nos aporta el fascismo 
es también que por medio de su revolución in
corpora a la nación y al Estado las masas pro 
letarias, hasta entonces extrañas a los intereses 
nacionales. Así el Estadó tiene mayor base y por 
la disciplina se hace más eficaz (el ejemplo lo 
suministra el caso de las sanciones contra Italia). 
Hago la salvedad de que no creo que el Duce 
haya hecho en realidad una incorporación muy 
profunda, desde el momento que mantiene una

<1
QVE HACE 
HISTORIA

organización econcViica, el CorporativLmo ci
mentada sobre el concepto de la lucha de clases, 
aunque esté dulcificado y limadas las asperezas. 
Pero ello no importa para que el Fascismo, por 
ser una revolución hecha al grito de la 
marque también un jalón importante en la his
toria. , , 11...

Aleniania ha resuelto el problema de la incor
poración proletaria con la solución socialista, na; 
cionalizada. Es decir, que cuando las marxistes 
pedían la nacionalización de los instrumentos de 
trabajo y transporte, por ejemplo, los nazis han 
contestado aceptando el principio, pero comen
zando por nacionalizar los Sindicatos. Hago la 
advertencia, sin .embargo, de que al hacerlo han 
abandonado el terreno materialista.

Para nosotros, este problema de la incorpora
ción proletaria es distinto porque tenemos menos 
proletarios que otros países—el que diga ojra cosa 
no ha estudiado el problema de la cantidad-^ 
además porque nuestro Movimiento no ha Regado 
al Poder por una revolución, marcha o plebiscito, 
sino por y después de una guerra civil, que el pro
letario—especialmente el campesino—ha hecho 
también en las trincheras. Por tanto, la incorpo
ración de las masas será distinta y acaso mas real, 
en España, por necesidad histórica y (aquí si que 
es justo el argumento) por tradición.

Después de lo dicho, llegamos a las dos con
clusiones: La revolución es más justa, eficaz y 
duradera cuando se realiza bajo el signo de la 
Patria, y la Patria es más grande. Ubre y unida 
cuando incorpora mayor número de masas y cla
ses por medio de la Revolución. En resumen, 
cuando la Revolución se hace nacional.

Como veis, ahora se comprende mejor qué es 
esa frase mágica de la REVOLUCION NACIO
NAL que muchos usan y pocos comprenden.
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Aspectos de la guerra: el parte oficial
Todas las noches a las once, 

en la España nacional y me fi
guro que también en la roja, hay 
una cosa importante que hacer: 
oír nuestro parte de guerra.

La vida de la retaguardia que
da a esa hora suspendida unos 
minutos mientras el locutor lee el 
resumen de la jornada. Toda Es
paña queda entonces fundida en 
un solo pensamiento prendido 
desde todos los confines en el lu
gar culminante de la nación, que 
es el frente. Ha tenido nuestro 
parte de guerra desde el comien
zo, una virtud que quizá sea ra
rísima en todas las guerras y es 
su veracidad y su discreción, es 
que en la redacción del parte se 
sigue la norma acostumbrada en 
nuestra zona liberada, que con
siste en despreciar las palabras 
por inútiles cuando no son es
trictamente expresión de los he
chos. Es este un modo de enten
der las cosas opuesto de forma 
radical a la idea de los rojos para 
quienes las palabras tienen un 
valor totémico y final por ellas 
mismas. El mitin tiene envene
nados a los rojos; los mítines mar
xistas eran la gran cosa para es
camotear el presente, o sea la 
realidad, su fuerza eran las pro
mesas, el ofrecer un futuro pa
radisíaco. Situar en el futuro— 
tçrrenal se entiende—el paraíso, 
que es la concepción materialis
ta. Naturalmente, los marxistas

además hacían promesas sabien
do de antemano que no habían 
de cumplir.

Y al lado de esta oratoria vacía 
y engañosa está la de la España 
liberada precisa y sincera, con as
piración rigurosa de crear el pre
sente, y dejar que la mejor elo
cuencia quede reservada a los 
hechos. Aun siendo las palabras 
verdaderas son bien poca cosa 
comparadas con cierta clase de 
hechos. Por ejemplo, con los he
chos victoriosos de nuestros 
ejércitos.

Todas las noches oímos el par
te, sabemos de los avances, de las 
resistencias vencidas, del com
portamiento heroico de nuestros 
soldados y otras veces de la in
clemencia del tiempo, de las fa
tigas físicas de los combatientes 
pero ¿cómo dar idea de estas rea
lidades con meras palabras?, 
¿cuánta distancia va de decir, y 
confrontarlo en el mapa que se 
han ganado 10 kilómetros y ga
nados de verdad?, ¿cuánta dis
tancia de oír que las operaciones 
se han hecho con barro hasta las 
rodillas y hacerlas? Por eso en 
la retaguardia ya que no sea po
sible otra tosa es preciso forzar 
la imaginación y situarse en lu
gar de los combatientes, pensar 
seriamente en el frente y saber 
comprender y estimar en lo que 
vale la labor inmensa de los sol
dados.

Continúa la carta al camarada
... Y como te decía y fácilmen

te se comprende no es lo mismo 
bellezá que elegancia.

Todas las cosas pueden ser be
llas; lo mismo que sean animadas 
o no: una flor, un animal, una 
puesta de sol o una mujer, pero 
elegante sólo se puede decir, pro
piamente, del hombre o de la 
mujer. Ello es debido a que cada 
especie de la naturaleza y aim 
cada clase de las cosas artificia
les, responden a un canon pre
vio, a un modelo que aunque 
nunca esté cónsefniido ’ en *•?-

mdividualMÍHd, Cómo aludido" 
y latente;*^ mientras más. limpio 
de imperfecciones mayor belle'~

vado desde Platón; el filósofo 
griego llamaba a estas normas 
específicas, ideas y como se sa
be daba a la observación aquel 
sentido metafísico y hasta fantas
magórico con que invariablemen-

te envoUTan los griegos a las ob
servaciones de la naturaleza, 
aquel sentido que acarreaba la 
filosofía superficial del comien
zo, pero fuera sus consecuencias 
ulteriores, el hecho es cierto. 
Cuando miramos a una mujer 
vamos ya, algo así como con una 
intención o aspiración de ver ima 
forma predeterminada que las 
imperfecciones escamotean o al 
menos varían hasta cierto punto.

Ua mujer que es bella es que 
“realiza” esa forma presupuesta 

coHr uno tenemos de !o qne 
debíT ser una mujer. O sea ^e 
—forzando un poca i" 

■ ueeirse que el concep-
to de belleza no es abstracto sino 
específico; para que se entienda 
haré un sencillo ejemplo, lo blan
co es un concepto abstracto, y así 
sucede que todas las cosas que 
son blancas lo son de la misma 
manera; es “exactamente” igual

SECCION FEMENINA
Todas las camaradas Delegadas Locales de Prensa y 

Propaganda que no hayan enviado el importe de la sus
cripción a la revista «Y», deberán hacerlo antes del 20 de 
mayo, fecha en que por orden superior se modificorá el 
precio de la misma. Todo recibo Firmado debe venir acom- 
poñado de su importe.

La Regidora Provincial de Prensa y Propaganda y Cultura

Muebles LA FUENTE
Los mejores - Los más económicos

Duque de la Victoria, 12 Teléf. 1204
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P delgado olivares

I la blancura de esta pared que la 
I de aquel pájaro, y por el coiitra- 
I rio dos cosas pueden ser bellas 

para lo cual necesitan diferen
ciarse, precisamente. En efecto, 
si imaginamos encontrarnos en
frente de im caballo andaluz y 
de un toro de casta (y pongo es
tos ejemplos porque se trata de 
dos especies de animales cu
yo espécimen magnífico está lo
grado en España. Por lo demás 
aprovecho el paréntesis para pe
dir dispensa de haber comenzado 
a hablar de la mujer y estar aho
ra hablando de animales; todo es, 
según se comprende por aclarar 
lo que quiero decir), si imagina
mos encontrarnos enfrente de un 
caballo andaluz y de un toro de 
casta, repito, advertiremos que 
de los dos podemos decir: ¡¡bello 
ejemplar!! Pero bello el primero 
por lo que tiene de caballo, por 
lo puramente que él representa 
la foríua equina; jamás diríamos 
de un caballo que era bello si se' 
parecía a un foro. Para que uno 
y otro sean bellos han de ser dis
tintos; sus cabezas, sus extremi
dades, etc., etc., han de tener di
ferente proporción.

Pues lo mismo, como decía an
tes, la mujer para ser bella ha 
de ser plenamente mujer. No así 
para ser elegante. El lunes pasa
do, mi querido camarada, ya te 
decía las direcciones que impli
can estos dos conceptos; ahora 
mismo te lo demostraría, si no 
fuese porque como a Schereza- 
da, me llega la luz del día, o lo 
que es igual, llega este apunte a 
sus dimensiones debidas; no obs
tante, el lunes que viene conti
nuaré; ten paciencia. Te digo que 
tengas paciencia porque sé que 
me lees, sé que tú lees lo bueno 
y lo malo. Eres capaz de repetir 
la frase de Hurtado de Mendoza, 
soldado y gran aficionado a leer, 
como tú. Eres capaz de, en el 
descanso de la lucha, volver co
mo él hacia un compañero con 
un libro en la mano y repetir la 
frase: “estudiemos, señor Juan 
Páez”.

‘ídables actrices—). Uno ad- 
^la ingenuidad, pero hay que 
c^'sar que al fondo de estos 
P^os artistas hay casi siem- 
Pina cosa desagradable; un 

desagradable y turbio de
y de - explotación que de 

'enuidad—y debido a ella 
en doble sentido—Chacen los 
“mgers”, llamémosles así.

Tue no hay cosa más hon- 
Tos¿ ¡noble que ganar la vida 
con fruto del trabajo propio, 
sea e artístico, manual, inte-' 
lectL-p como quiera que sea, 
pero ja simpático es sentir mo
ver eiirno de un pequeño que 
poseería rara cualidad cotiza
ble u^scuro enrejado de ape
titos, jprnbiciones y de despre
ocupan. Este mismo efecto, le 

*ha caído siempre a uno—que 
por lo ^ás no creo que sea ex- 
cesivarjte sentimental—, el tra
bajo d|os animales amaestra
dos pai-»! circo, ¿no es desagra
dable, tí la tortura de un po
bre anial y que después un 
buen ser de frac y con un lá
tigo en mano salga muy ufa
no a r^ir los aplausos? Yo 
confieso le me da mucha más 
lástima ç animales del circo

Hubo en los tiempos anterio
res al 18 de julio, un modo par
ticular de ver las cosas en que 
la valoración de todo; se hacia 
empleando preferentemente me
didas cuya unidad llevase el sig* 
no menos.

Dé tal forma que, a un hecho, 
por alta que fuera su represen
tación, se le daba o no, importan
cia, atendiendo sólo a sus planos 
negativos.

Y si alguno de ' ellos, era una 
acusación recta, el miedo acen
tuaba la indiferencia hasta con
vertirla en repulsa.

Concretamente, la Fiesta del

• mino liso, toda la política demo- 
crático-liberal padecida antes, con 
sus modos de tolerancia estúpi
da y sus procedimientos de sua
vidad acobardada.

En ese “no provocar” medro
so que el marxismo acogió para 
sus fines, está la raíz de la abo
lición del Dos de Mayo como fe
cha histórica. . j j

Pero la réplica limpia fue dada 
y'a, al ser instituida inmediata
mente por el nuevo Estado Espa-

11 -9¿Olvido de la diplomacia. 
Ni mucho menos. Los hechos

Dcs.de Mayo, día españolísimo, 
cayó siempre dentro de esta 
apreciación; y nunca fué, entera 
y calurosamente celebrada en 
España. Ni durante el dominio 
marxista, ni antes de él.

Es claro, al final se decretó la 
supresión absoluta.

“Despierta suspicacias... puede 
molestar a Francia; es hiriente y 
hay que borrarlo, hacer que se 
olvide, razonaban algunos”.

No importaba que al hacerlo 
se anulase el valor del hecho, su 
significado de exaltación patrió
tica. Quienes lo decretaron no 
creían en la Patria; más aún, la 
odiaban; pero sabían también, que 
su decisión no despertaría pro
testas. Les había dejado el ca-

claros que son un acierto por si 
mismos, ganan, precisamente por 
nó tener nada de diplomáticos, 
las mejores batallas en las Em
bajadas,

Y un sentido así, hondo, pro
fundamente español, ha sabido 
dar a este día la Organización

Cosos  ----------  
_ _ i" «*<111 Cl S

Y en particular, sobre esa niña 
precoz que se llama Shirley Tem
ple. Uno no deja de admirar las 
cualidades extraordinarias y has
ta desconcertantes de ciertas 
criaturas que con seis o siete años 
son capaces de tocar el piano o 
recitar una poesía o trabajar en 
el cine con la misma habilidad 
y perfección que las personas 
mayores. Uno no deja de admi
rar la ingenuidad, máxime cuan
do es esta una cualidad tan poco 
frecuente (no vamos a llamar in
genuidad a la fingida de las ac
trices de teatro o de fuera del 
teatro—en donde también hay

que día tiía son martirizados y 
que hastían algunos se produce 
una expBión angustiosa casi 
humana^ áe los toros de lidia. 
En la fiea de toros hay, indis- 
cutiblemeje, cierta grandeza y 
una gran osis de verdad y na
turalidad, ue es respetable siem
pre...

Pero bie^ si la explotación de 
los niños pecoces no es un es
pectáculo ^mpre grato, imagí
nese lo desayadable y repugnan
te que será >1 que se utilice uno 
de estos niñq para fines de pro
paganda criitisal. Y esto ha su
cedido hace^ioco con la pequeña 
Shirley Tenple. Shirley Temple 
ha sostenido hace poco este ve
nenoso diálego ensayado y, se
guramente cobrado, claro es, por 
un señor que sin duda es buen 
administrador y lo demás, allá 
cuidados.

—No
lículas se hagan en la España na
cional.'

—Do’S niños, no se meten en 
política.

—Tampoco se meten los niños 
españoles y todos han sido ase
sinados. Exclama igual que un 
lorito, la criatura sabia.

Los marxistas son así, ya no 
puede ser sorpresa pará nadie, 
pero como se ve hay gentes que 
por sucio negocio—en Norteaçié- 
rica lo primero es el negocio—, o 
por lo que sea, les hacen el jue
go a los marxistas,, sin que les 
importe la mentira o la injuria 
y esto es quizá más ofensivo, re
pugnante y, también, muy dig
no de tenerse en cuenta.

Teléfono 1610
Optica
Ferrari, V 11

GAFAS bien adaptadas 
Cristales Zeiss, Bifocales 

Cámaras Foto-Cine - Alquiler y venta 
de películas.

Casa especial y exclusiva de óptica

Sección de anuncios económicos
Hasta 
Cada

8 líneas.. . 
línea más. .

. . 1,50 pesetas
. . 0.25 ..

AZUCARES Y CAFES PERDI- 
GÜERO.—Doctor. Cazalla, 4.— 
Azúcar blanca molida fina, azú
car blanca refinada, cuadros par
tidos, azúcar blanca refinada, cua
dros enteros. SOLAMENTE EN 
DOCTOR CAZALLA, 4.—ESTA 
CASA NO TIENE SUCURSA

LES.

Cesáreo 
Peluquero de Señoras 
Acera San Francisco, núm. 9, pral. 

Teléfono 1920 
ONDULACION PERMANENTE

MODERNA SIN ELECTRICIDAD 
Precios corríeates.

GRAN HUEVERIA de Tomás del 
Campo. Corrillo, 11 y Angustias, 
44, Teléfono 1319. Los mejores hue
vos de Castilla se reciben diaria
mente en nuestras casas.

TALLER DE REPARACION de 
toda clase de calzado de Domingo 
Clemente. Zapatero del Colegio de 
San José. Ofrece a usted sus servi
cios. Precios económicos. Formali
dad y puntualidad en todos los en
cargos. No confundirse: Platerías, 
número 37.

SUCESORAS DE LAURENTINO 
DE LA JUSTICIA RECIO. Corres
ponsal de periódicos y revistas. Ex
pendeduría de tabacos y efectos tim
brados. Tarjetas postales fantasía y 
vistas de la capital. (Ediciones de 
esta Casa).—Plaza Mayor, 11.—Va- 
Uadolid.

1-5-5-6
es el teléfono de “PAMUE". Cafés de 
Guinea Española (Bata). Almacenes y 
tostadero: San Quirce. 1 — Valladolid

¡Españoles!
Llegó el momento de emprender la 
campaña en favor de la Industria Es
pañola. Pedid en todos los comercios 

Productos de nuestra Nación

La Rosaleda
DROGUERIA Y PERFUMERIA

Cánovas del Castillo, 53
Teléfono ,2576

VENTA

Anuncíese 
en esta sección

£1 
tas y 
tigao

MUDANZAS
único que las hace más bara
coa más garantías, por ser an- 
en esta plaza, es Avicto Arri-

bas. Duque de la Victoria, 26; te
léfono 1918;

Muebles económicos

Se hace de piano, pianola, 
mesas de billar, horno y bati
dora eléctricos, cafetera exprés 
y otros enseres de café. Todo 
en buen uso y muy económico 
Informes en el Café Royalty.

Leed LIBERTAD

ALMACÉN 
de Coloniales y Vinos 

HIJO DE 

Manuel García Muelas 
Almacenes Generales de Castilla

Despacho: Arco de Ladrillo, 
núms. 14 y 16 

Teléfono número 2029
VALLADOLID

Juvenil de Ía Falange. Y al 
ñalar, cumpliendo la disposición 
del Gobierno Nacional, el home- 
neje a los .héroes que el Dos dé 
Mayo se alzaron à Rescatar ij 
Patrjia, ha querido también dejar- 
los unidos en el recuerdo, a es
tos caídos en la guerra de re- 
conquista que comenzó el 18
Julio.

Los pequeños camisas azules 
han levantado en todas las ciu’ 
dades y pueblos de España un 
monumento muy sencillo: una 
línea recta rnirando al Cielo. Y 
ante él, su homenaje de oracio
nes, de coronas, de ¡Presentes! 
Su guardia firme de día y 
noche; y muy dentro, el recuerdo 
de los Héroes de entonces, y 
de los Héroes de ahora.

Así han entendido esta fecha 
nuestros camaradas de la Orga- 
nización Juvenil de la Falange,

F. V.

Nos escriben varios camaradas que pertenecen a Iq 
1 ° Bandera de Castilla solicitando que publiquemos la pe
tición de una máquina de fotografías.

El envío ha de hacerse por mediación de la Asesoría 
Provincial de. Milicias instalada en el Cuartel de Onésimo 

Redondo.

Por LIBERTAD, diario
Suscribid Obligaciones* de 
«Ediciones LIBERTAD»
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Con fecha 18 de Abril de 1938 y por escritura pública, otorgada ante el No
tario de esta plaza, 0. Serapio González Mato, EDICIONES LIBERTAD, lanza 
público una e.Tiisión de obligaciones, a las siguientes condiciones:

Importe de la emisión.
Títulos que se emiten. .

315.000 pesetas
3.186 “

DISTRIBUCIÓN

2.000 títulos de la serie A. de 50 pesetas cada uno, 100.000 pesetas

al

1.000
142

B. de 100
50a

D. de 1.000

100.000
-’"hûûù 
44.000
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Intereses: 2 por °|o anual libre de impuesto.

NATURALEZA DE LOS TITULOS
Los Títulos de las series C y D., no serán entregados a los suscriptores hasta 

tanto que esté desembolsado su total importe. En tanto este requisito no se cumpla, | 
le serán entregados resguardos acreditativos de las entregas que vayan efectuando.

FORMA DE SUSCRIPCION
El importe de los Títulos de las Series A y B, será satisfecho en el momento de la sus

cripción.

15
25

2.°
35

Los Títulos de la Sene C, se pagaran al contado o en dos plazos 
De 250 pesetas en el acto de la suscripción.
De 250 pesetas en el primer día del trimestre siguiente a la fecha de aquélla.

Los Títulos de la Serie D, se pagarán al contado o en tres plazos.
De 350 pesetas en el acto de la suscripción.
De 325 pesetas en el primer día del trimestre siguiente a aquella fecha.
De 325 pesetas en el primer día del trimestre siguiente a ésta

AMORTIZACION
• En diez años por sorteo anual y por fracciones proporcionales dentro de cada clase 
de títulos. '

I Cuando visite Valladolid... HOSPÉDESE en el

Hotel Fernando-IsaOel
RESTAURANT A LA CARTA

■ Calefacción - Baños, Agua 
muchas *®l6lono en todas las habitaciones, 
muchas de ellas con sala de baño privado - - -

TELEFONO 2229 l

( M I

a

«»&

PidaV en Ultramarinos 
y Droguerías

Fabricante: 1 u a

Jabón RULA
E S EL 

n-Mateos - Teléfono
M E I O R 
1717 - Valladolid

Plaza Mayor, V VINOS 
Teléfono 2839

Autógena Martínez, S. a 
Oxigeno de Castilla, S. A 
Oxigeno - Acetileno 
Autógena y Eléctrica

I Valladolid, T. - 1^33 
í Carretera de Madrid 
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En la noche del 9 de mayo de 
1936 el Duce, desde un balcón 
j 1 Palacio Venecia, proclamaba 

Imperio Italiano de Etiopía. 
Cúmplense, por consiguiente, aho

gos dos años del histórico acon- 
fecimiento que puso fin a la em

pesa colonial más grande que 
los siglos recuerden.

El 9 de Mayo de 1936 resurgía, desiés de quince siglos, el

Imperio de Roma Nacía en las colin< de la Ciudad Eterna

mación constitucional del deseo 
hondamente senüdo y por eso el 
pueblo italiano esperó con emo
ción creciente hasta la noche del - 
9 de mayo de 1936, año XIV de 
la Era Fasciste, en cuya histórica

Imperio Fascista, modelado con la vcintad y la potencia del

En la noche del 2 al 3 de oc
tubre de 1935, después de haber 
oído el pueblo italiano, reunido 
en las plazas y calles de toda Ita
lia resonar como un trueno las 
enérgicas palabras del Duce: “Con 
Etiopía hemos soportado cuaren
ta años. ¡Ahora baste! , el Man
do Superior de la Colonia Eri
trea iniciaba las operaciones en 
el Africa Oriental. Franqueado el 
Mareb que separa dicho territo- 
jIo de la Abisinia, en la tarde del 
día 5 las tropas italianas llegaban 
a los poblados de Adigrat y En- 
ticció y en la mañana del 6 de 
enero a un lugar sagrado para 
la memoria de los italianos, a 
Adua, que cuarenta años antes 
había visto sacrificarse, heroica 
pgj,Q estérilmente, a las tropas del 
general Barattieri, en lucha con 
un adversario diez veces supe
rior en número.

El día 14 del mismo, accedien
do a los deseos del clero copto, 
las fuerzas italianas ocupaban, 
sin disparar un tiro, la ciudad 
santa de la vieja Etiopía, Aksum. 
Después de un breve período de 

" descanso le fué dada una nueva 
consigna al ejército expediciona
rio de Eritrea: la ocupación de 
Macallé; y en efecto, en la ma
ñana del 8 de noviembre el tri- 

¿ color italiano ondeaba en lo alto 
I del fuerte de Enda Jesús, donde 
? ya lo había izado en diciembre 

de 1895 el heroico mayor Galia- 
no, que había de sucumbir lue- 
go con un puñado de héroes ante 

( las hordas salvajes de Menelick.
Entretanto en el frente de So

malia, el general Graziani, co
mandante en jefe del Cuerpo Ex
pedicionario somalo, hacía avan
zar a sus tropas siguiendo las di
rectrices de los grandes tíos Juba 

i y Uebi Scebeli, ocupando antes 
I del 18 de octubre las más impor

tantes localidades de Dolo, Gher- 
i logubi y Dagnerrei.
( A mediados de noviembre, con- 
I siderando el Duce que con la ocu- 
P pación de Macallé había dado 

■ término el general
misión qué le había sido confia

is da, designó como continuador de

la gran empresa al mariscal Pie- । 
tro Badoglio, a la sazón Jefe del 
Estado Mayor de Ejército ita
liano.

En el mes de diciembre tuvie
ron lugar diversas intentonas de 
las tropas etíopes para recuperar 
el terreno perdido; pero tanto en 
el río Tacazzé, como en Abbi 
Addi y en Enda Kuoram, fueron 
rechazados con grandes pérdidas. 
La Prensa europea, en su casi 
totalidad, y los libelos antifascis
tas de los diversos continentes, 
daban, sin embargo, preeminente 
lugar a las fanfarronadas de ras 
Destá, que había prometido al 
Negus arrojar a los italianos de 
la Somalia, y se prometía a su 
vez almorzar en la capital, Moga- 
dixio, en unión de los correspon
sales de guerra que le acompaña
ban. Pero no contaba segura
mente con la ofensiva del general 
Graziani, que arrollando a las 
varias decenas de miles de etío
pes que formaban el ejército del 
ras—que desde este momento ha
bía de desaparecer del teatro de 
la guerra—llevó a sus columnas 
motorizadas a más de cuatrocien
tos kilómetros del punto de par
tida en sólo tres días de soberbia 
marcha, finalizada con la ocupa
ción de Neghelii, Cuartel gene
ral del mando enemigo. (20 ene
ro 1936). .

En el ínterin, el mariscal Ba
doglio había consolidado los flan
cos de sus tropas con hábiles mo
vimientos, que se conocen en la 
crónica de esta guerra con el 
nombre de primera batalla del 
Tembien, precursores de un ma
gistral plan de operaciones que 
iba a desarrollarse inmediata
mente.

En efecto, el 10 de febrero da
ba comienzo la primera fase de 
Ro -onníAn llamado d<d TúrbdoT-l-a 

‘Sirigída contra las tropas del mi
nistro etíope de la Guerra, ras

r

Litto rio RomaD
por CARLOS DE LLORENTE

Mulughietá, que habíase hecho 
fuerte en el imponente y sombrío 
macizo del Amba Aradam, situa
do al sur de Macallé. Después de 
cinco días de lucha, el monte fué 
rodeado por todas partes y algu
nas secciones de camisas negras 
lo escalaron frontalmente, colo
cando en su cima el pabellón ita
liano, mientras el ras y los restos 
de su desdichado ejército huían 
presos de pánico.

Esta victoria había de permi
tir la ocupación, sin gran esfuer
zo de una posición estratégica de 
indudable importancia, Amba- 
Aagi, que recordaba a los italia
nos de Mussolini otro desespera
do heroísmo de sus soldados de 
antaño.

El 27 de febrero, una nueva 
batalla del Tembien ponía en 
franca dispersión a las fuerzas de. 
ras Cassa y ras Seyum, sorpren
diendo los escaladores alpinos, en 
la cima de Uorch-Amba, a la 
guarnición abisinia que la defen
día. Simultáneamente las tropas 
del mariscal Badoglio atacaban a 
los soldados de ras Immerú, con
centrados en el Sciré, con un mo
vimiento envolvente. Después de 
varios días de lucha, varios miles 
de abisinios supervivientes huían 
en el mayor desorden, persegui
dos por una tempestad de fuego 
desde lo alto, y quedaba así des
truido el último ejército abisinio 
del Norte.

El genial “condottiere” piamon- 
tés decidió sacar partido de todo 
esto. Y una columna especial se 
ponía en marcha hacia el terri
torio del Ansa, cuya capital, Sar- 
dó, ocupaba el 11 de marzo, des
pués de una marcha admirable 
de 350 kilómetros a través de zo
nas pantanosas e insalubres, 
mientras otra columna rápida, 
motorizada, a las órdenes del se-

base entre espesísimas selvas ja-

CALZADOS VILLALÜNGA
Caso fundado en 1879

Calzados económicos y de lujo 
Santiago, 45 - Fuente Dorada. 6

( M A R CA R E G!STRA D^

López Gómez, 2
Sucursal; Teresa Gil, 42

' 1- n j • ' V' Ftionía ni sus alardeadas virtu-mas holladas por mngun vemci hitiopia, m _ oío.r-
y ocupaba por sorpresa Gond 
la antigua capital del Impe 
etiópico.

El presentimiento de su tr 
fin o el deseo de abreviarlo, j 
so influyera en la déterminai * 
del Negus de asumir perse 
mente el mando de sus tropa! 
día 21 de marzo llega a Qu(A 
y toma la determinación dd‘ 
sar a la ofensiva. Diez díasS' 
pués, cincuenta mil abisinise 
estrellan ante los batallonesiO' 
niales y metropolitanos de Jo* 
gho. De nada valen las furié y 
desesperadas acometidas la

des militares explotadas por cia
tos oficiales blancos no del todo 
desinteresados, cualidades estas

Compre en esta Casa toda clase de confec
ciones para caballero y niños y encontrará 
gran economía
FsDecialidad en uniformes para Falangistas 
y Flechas PRECIO FIJO

jomada, que hoy conmemoramos, 
después de haber reunido el Duce 
en sesión extraordinaria al Gran 
Consejo del Fascismo y al Con
sejo de Ministros, se asomaba al 
balcón central del Palacio Vene- 
cía y dirigiéndose, en medio de 
un enorme entusiasmo y de un 
clamor inmenso, al pueblo ita
liano, a las 300.000 almas que lle
naban la plaza, a los muchos mi
llones que escuchaban congrega
dos en las plazas de Italia y m^ 
allá de los montes y más allá de 
los mares, les hablaba para de
cirles que Italia tema finalmente 
su Imperio: “Imperio Fascista, 
porque lleva en sí los signos in
destructibles de la voluntad y de 
la potencia del Littorio romano, 
porque ésta es la metajiacia la 
cual, durante catorce años, fue
ron soheitadas las energías arro
lladoras y disciplinadas de las

triunfo y por nobles ideales de 
abnegación y de sacrificio.

Los mismas principios de san
gre real o los miembros de la fa
milia Mussolini dieron el ejemplo, 
y su valor o sus méritos les hicie
ron acreedores a ser condecora- 
dos en el campo de batalla. Nun

que habían permitido conservar 
la independencia, a través de los 
siglos, al único Estado africano 
no sometido a la soberanía o a 
la influencia europea.

Ni había de serlo la falta de 
caminos y carreteras capaces de 
soportar el intenso trafico impues 
to por las exigencias del abaste
cimiento y de los demás servicios 
propios de una masa de cientos 
de miles de hombres. Un verda
dero ejército pacífico, el del tra-

Guardia Imperial y de lone* 
jores soldados del Negus, r él 
mismo llevados al ataque. jCaer 
de la tarde del día 31 de irzo, 
Haile Selasie, destrozadas 5 tro* 
pas, perdida la batalla—opués 
llamada del Lago Asciíjhi—, 
podía ya considerar perlo su 
trono.

De todos los ejércitos -1 Ne
gus, ya sólo quedaba enie uno 
sólo: el del ras Nasibú. Po pron
to el general Graziani s encar
garía de liquidarlo, no si encon
trar una violentísima restencia. 
Derrotado el enemigo e Giana- 
gobó, Hamanlei, Dagamió, Sas- 
sabaneh, Dagabhur, et, y de- 
rrumbadoi el sistema efensivo 
etiópico del Este a fínese abril, 
las tropas italianas del rente sá
malo, en las que Aguaban los 
batallones de italianos esidentes 
en el extranjero que viieron vo
luntarios desde los paíps más le

ca ninguna guerra exterior fué 
más intensamente sentida por el 
pueblo: ninguna esposa italiana 
dejó de desprenderse del anillo 

I nupcial para entregarlo a la Pa- 
I tria, que tenía necesidad de oro. 
I Ningún militar de Italia perma 
I neció sordo a su llamamiento, y 
I sus condecoraciones y sus insig-

bajo (formado en sus comienzos I 
por 30.000 obreros, que luego 
aumentaron hasta llegar a cien 
mil), fué enviado desde la ma- j 
dre Patria, y, a la vanguardia de 
las tropas armadas, fue abrién
doles el paso hacia el corazón del 
Imperio.

Ni tampoco la falta de agua o 
la insalubridad del clima en las 
zonas bajas y pantanosas. Se re
dujo a un mínimo increíble la 
mortandad producida por enfer-

jane’S, se abrieron libr< paso has
ta Jigga y Harrar, nientras el 
mariscal Badoglio ocuvaba Des- 
sié, cuartel general cbl Negus, 
después de recorrer cen su ejér
cito, en sólo siete días, más de 250 
kilómetros de terrenos abruptos. 
(15 abril).

medades y epidemias. Se excava- I 
ron pozos, se construyeron depó- I 
sitos, se abrieron canales y zan
jas, se crearon centros de distri
bución y en todas partes el ser 
vicio sanitario fué perfecto e in
mejorable.

Todos los obstáculos fueron su
perados por la indomable volun
tad del Duce y por la disciplina 
del pueblo itahano, que hizo de 
esta empresa la empresa de la 
Nación. Todos la apoyaron con

.fi'cos mi-
ej-LFc ..mw---  

petentes aseguraban que antes 
de dos o tres años no sería posi
ble a Italia liquidar “la aventura 
colonial en que se había impru
dentemente metido” y los más 
escépticos preveían una guerra 
de duración parecida a aquella 
histórica de los treinta años, las 
tropas italianas, superando las di
ficultades de clima, de transporte, 
de abastecimiento y de todo gé
nero, con una organización sen
cillamente admirable, iban ani
quilando, uno a uno, los ejércitos 
abisinios.

No sería obstáculo la belicosi
dad tradicional y el desprecio a 
la muerte de aquel conglomera
do de pueblos que se llamaba

nías engrosaron la aurea suscrip
ción. Fué una verdadera compe
tición en la que todos rivalizaron 
en sacrificios y entusiasmo. Re
cuerdo aún a mis jóvenes com
pañeros de Universidad que na
da poseían, pedir anhelantes se 
les reservara un lugar en los ba
tallones de estudiantes que se 
estaban formando. Pero en mi 

l memoria se grabó también su lle
gada victoriosa, desfilando son- 

I rientes, abrazados a sus madres 
I o a sus novias, mientras un pue- 
I blo entero les cubna con sus flo- 
I res y les sonrojaba con sus aplau- 
I sos. Ese pueblo que, sin excep- 
I ción, cumplió con su deber e hizo 
I exclamar a Mussolini el 5 de ma- 
I yo de 1936, cuando desde el Pa- 
I lacio Venecia de Roma anuncia- 
I ba al mundo la entrada victoriosa 
I del mariscal Badoglio en Addis- 
I Abeba al frente de sus tropas:

una confianza generosa y una in
trépida decisión, convencidos de 
que el porvenir de la Patria es
taba en juego y que de la guerra 
dependía su grandeza. Un millón 
de italianos solicitó voluntaria
mente ser enrolados en los Cuer
pos expedicionarios: muchos lle- 
___ _ otros de 
mados con la misma feeíier

jóvenes y gallardas generaciones 
italianas. Imperio de paz, porque 
Italia quiere la paz para sí y para 
todos y no se decide a la guerra 
más que cuando a ella es arras
trada por imperiosas e ineludi
bles necesidades de la vida. Im
perio de civilización y de huma
nidad para todas las poblaciones 
de Etiopía. Esto está en la tradi
ción de Roma, la cual, después 
de haber vencido, asociaba a los 
pueblos a su destino .

“El pueblo italiano ha creado 
con su sangre el Imperio, lo fe
cundará con su trabajo y lo de
fenderá contra quien sea con las 
armas. En esta seguridad, levan
tad en alto, ¡oh, legionarios! vues
tras banderas, vuestras espadas 
y vuestros corazones y saludad 
después de quince siglos la re
aparición del Imperio sobre las 
cohnas famosas de la eterna Ro
ma”.

“El pueblo italiano, que ha resis
tido, que no se ha doblegado ante 
el asedio y la hostilidad ginebri 
na, merece como protagonista vi
vir esta gran jornada”. De nada 
habían valido los esfuerzos de 52 
Estados coaligados contra la ^vo
luntad del pueblo italiano. “La 
Etiopía era ya italiana” y esa afir
mación compensaba con creces 
toda su abnegación, todos sus sa
crificios, todo su patriotismo.

IVldS cier
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AtFONSO AlBENlf,porpor 1. MOURE-MARIÑO

(Especial para LIBERTAD)

La Prensa del mundo entero tiene sus 
Roma en estos días. Hitler y Mussolini,

ojos en 
los dos

grandes estadistas de nuestro tiempo, acaban de 
reunirse en la Ciudad Eterna. En su forma ex
terna, el hecho tiene tintes de grandiosidad: mi
llones de hombres movilizados, ejemplos magní
ficos de disciplina colectiva, emoción honda en 
todo un pueblo y, sobre todo, una muestra gigan
tesca de potencia militar que tiene a Europa sus
pensa y admirada.

En su fondo, en su contemdo, la entrevista 
Hitler-Mussolini alberga una innegable transcen
dencia política: Es la confirmación cabal y defini
tiva de que el eje Roma-Berlín ha adquirido una 
solidez que le diferencia considerablemente de las 
alianzas diplomáticas episódicas y transitorias.

La política internacional, motor de la historia 
de los pueblos, está sujeta a unas determinadas 
leyes que no es posible evadir. Por obra y gracia 
de esas leyes—impuestas por una lógica que nun
ca falta—se alian y convergen en un punto pue
blos con intereses afines y con necesidades seme
jantes. Esta convergencia podrá retardarse por 
cualquier motivo, Pero hay un momento en el 
que llega de una manera fatal e inevitable. Tal 
ha sido el caso de la aproximación i talo-germánica: 
Hace solamente tres años se tenía en Europa la 
impresión de que entre Italia y Alemania no po
dría llegarse nunca a un acuerdo definitivo, por
que la muralla de Austria se alzaba en el camino 
lo mismo que una barrera inabordable. Sin em
bargo, una coincidencia diplomática era inevita
ble: Alemania había sido la vejada del Tratado 
de Versalles, Italia la cenicienta a la hora de la 
justicia; a Italia le faltaba tierra y materias pri
mas para situar en el mundo su exceso de pobla
ción y subvenir a sus necesidades, y a Alemania 
ie sucedía otro tanto; finalmente, y en el orden 
de las ideas políticas, la proximidad del nacional
socialismo alemán y del fascismo italiano, es un 
hecho evidente y que tiene su manifestación más 
Clara en la lucha contra el bolchevismo. Estas 
consideraciones arrastraban a la conclusión de 
que la alianza de los dos pueblos tenía que pro- 
cucirse aún a pesar de la herida de Austria. Y así 
íué, en efecto. Bastó que surgiese la cuestión de 
Abisima y la confabulación de los países societa
rios intentando imponer a Italia el régimen opro
bioso de las sanciones, pai-a que el fascismo y el 
nacional-socialismo se diesen el abrazo. Desde 
entonces, mientras Italia se convertía en Imperio, 
Aiemarua pulverizaba decididamente las ignomi- 
luas ue Versalles: La Rhenania quedó militari
zada, a las deudas de guerra se las borró de un 
plumazo y el Ejército alemán inició su rearme

sin trabas y a la luz del día. Es decir, a la som
bra del eje Roma-Berlín, se inició una etapa total
mente nueva en la política europea; La etapa 
que sucede a la muerte de Versalles,

Ya en el seno de la amistad, el fascismo ita- 
lano comprendió la tragedia de Austria y, al fin, 
sin discordias, sin desavenencias ni recelos, el 
tumor austríaco acaba de ser extirpado por obra 
del Anschluss.

¿Cómo ha sido posible llegar a estos extre
mos? ¿Cómo se explica esta amistad sólida y bien 
curtida? Pues se explica por una sola razón: Por
que enfrente del peligro del bolchevismo y de las 
democracias, inermes y podridas en sus conteni
dos ideológicos, era necesario, era inevitable que 
Alemania e Italia fundiesen sus anhelos y sus 
aspiraciones.

Ahora, devolviendo la visita de Mussolini, el 
Führer Canciller del Reich acaba de llegar a Ro
ma. Su viaje ha sido grandioso, envuelto siempre 
en aureolas de apoteosis. Los tiempos modernos 
no conocen nada semejante. Pero es que, además, 
la visita de Hitler a Italia tendrá una transcen
dencia política que sería inútil ignorar.

Hace solamente unos días, Daladier y Bonnet 
se entrevistaban en Londres con lord Halifax. 
La Prensa francesa trataba de demostrar, con 
golpes de platillo y sones de charanga, que la 
amistad de Francia e Inglaterra era más sólida 
que nunca. Pero en la City no se confía demasia
do en la Francia frentepopufista. La verdad es 
que Francia está aislada, herida en su economía 
y con una pavorosa cuestión social que es una 
amenaza permanente. De otra parte, en el orden 
político, Francia parece ciega: Ahí está si no su 
estéril ayuda a los rojos, con la que parece que 
no tiene otros afanes que convertirnos en sus 
enemigos. Toda esta descomposición que envuelve 
como una mortaja a la política francesa, sólo in
dica una cosa: El robustecimiento del eje Roma- 
Berlín. No hay en Europa ninguna fuerza sólida 
capaz de oponerse a este formidable bloque de 
ciento veinte millones de hombres disciplinados, 
adiestrados para la guerra y con una sola con
ciencia política. Y este bloque lleva camino de 
crecer... ¡¡Al menos Francia parece que se es
fuerza en fomentar su crecimiento!!...

Concluyamos, pues, afirmando que si el viaje 
de Hitler a Roma ha sido grandioso y sin prece
dentes en su preparación externa, sus consecuen
cias y su fondo político no han de desmerecer en 
nada al traje de pompa y de derroche con que el 
fascismo lo ha vestido...

Con ocasión del viaje del Fiih- 
r y Canciller a Italia se presta 

Berlín especial interés a los 
5ultados de las conversaciones 
glo-francesas en Londres. Na- 
^almente en los comentarios 
f La 'prensa alemana se nota 
‘-“’ta reserva porque, por el mo
cito, apenas si se puede emitir 
y un juicio definitivo sobre los 
^teficios o los perjuicios que 
hfin podido aportar a la causa 
<^<^a paz europea. Desde luego 
lo ás importante es saber si los 
restados de Londres han de dar 
en Itimo extremo a los checos 
val para una intransigencia per 
ligra o si les llamará a razón 
par; mostrar la necesaria tran
sigera en el problema de sus 
naciyalidades. Praga va a ser 
por msiguiente el barómetro en 
el qt no ha de tardar en verse 
el clia político que puede es
pejar» pai'a Europa.

Erpetanto considérase como 
un pigrcso el que se haya re
conoció en Londres que la cues-
tión d los sudetes 
es ni lucho menos 
puramnte interna 
checoetivaco sino

alemanes no 
una cuestión 

del Estado 
que se trata

de un roblema europeo de pri
mera ctegoria. Al parecer no ha 
sido fail conseguir en Londres 
el acuedo anglo-francés en este 
punto, ün embargo, los círculos 
diplomáicos alemanes se reser
van un juicio definitivo porque 
ha de s«r el ulterior desarrollo 
de los a<ontecimientos lo que re
vele el carácter de la aproxima
ción ango-francesa en general. 
En los úlimns días ha hecho Pra
ga no po'.os esfuerzos cara mo
ver a las potencias occidentales 
a ocupar^ con el problema de 
las nacionaíidades desde un pun
to de vista puramente checo. Con 
esto dichas potencias han asumido 
una gran responsabilidad euro
pea.

La política alemana está bien 
precisada por Las declaraciones 
de Hitler y de Goering sobre el

de la germanidad en , ----------- ---
allá de esas fronteras. Por eso

Los acontecimientos de máxi- 
mo interés en la política interna 
cional europea, han sido causa de 
que haya perdido algo de vista, . 
la lucha sorda pero sangrienta y , 
contante que se ha entablado en j 
Palestina.

En un artículo anterior indiqué 
los orígehes del asunto y, su
perficialmente, la solución que se 
le piensa dar. Inglaterra se en
cuentra en Palestina ante un pro
blema de importancia considera
ble que llegará a su punto álgido 
en cuanto regrese a Londres la 
nueva Comisión de encuesta que 
ha de salir uno de estos días pa
ra Jerusalén. Como Potencia 
mandataria, la Gran Bretaña se 
vió obligada a someter a la So
ciedad de Naciones la solución 
que pensaba adoptar basada en 
el Informe de la Comisión Real 
presidida por Lord Peel.

Durante la sesión ginebrina de 
septiembre de 1937, el entonces 
ministro de Relaciones Exteriores 
inglés, Mr. Edén, presentó el pro
yecto de solución a la Comisión 
de Mandatos. Días después soli
citó del Consejo de la Institución 
internacional, autorizacón para 

modificai’ el régimen mandatario 
y entablar gestiones para fundar 
en Palestina a dos “Estados na
cionales”, el uno árabe y el otro 
judío. Agregó que en el espíritu 
del Gabinete de Londres, las ba
ses territoriales de ese reparto no 
estaban todavía definitivamente 
establecidas, pero que el antago
nismo entre judíos y árabes pa
ralizaba el ejercicio del Mandato. 
Del reparto había que exceptuar 
a los Lugares Santos de Jerusa
lén, Belén y Nazareth, que que
darían bajo la vigilancia de la 
Sociedad de Naciones. Esta de
claración demostró que el Go
bierno británico renunciaba a 
aplicar íntegramente el plan de 
la Comisión Peel que había sido 
sometido a la Comisión de Man
datos. Especificó además Miste'r 
Edén, que una nueva Comisión

ocurren atentados terroristas, 
asesinatos, combates, procesos, 
ejecuciones. Las autoridades adop
tan medidas rigurosas. El Gran 
Mufti de Jerusalén, busca refu
gio en Siria, y lanza un manifies
to recomendando a los musulma
nes que sigan la lucha hasta ver
se libres de la presencia de las 
fuerzas inglesas y de la opresión 
israelita... Además, los reyes y 
príncipes árabes, el Rey del Irak, 
el Rey de Hedjaz y del Nedjed, 
el Emir de Transjordania, el 
Imán de Yemen, y hasta el Go
bierno de Siria, todos se han de
clarado opuestos al proyecto.

¿Qué hará la Gran Bretaña 
ante este movimiento general

PULSO DEL MUNDO

envía—para estudiar si es posible

DICEN LOS ROJOS...

TINTO
El cohre y el destino de España

Traducimos un artículo ro
jo, publicado por la judía Ro
binson en el Toronto Globe 
snd MaJl. Es divertido porque 
en este p>3riódico canadiense 
se nos advierte a los españo
les indirectamente que no de
bemos ser nunca demasiado 
cándidos.

‘'Cualquiera que gane en Es
paña, un Geddes no puede per
der.

»ir Auckland Campbell Ged
des es el hermano menor de Sir 
raie, que murió. Fue estudiante 
de Medicina en la Universidad 
de Edimburgo. Fué profesor de 
Anatomía. Fué rector de la Uni- 
versioad Mac Gill. Fué teniente 
oe Inlantería ligera de highlan
ders-(en la Guerra de Transvaal). 
. ué jete de reclutamientos y bra
zo derecho de Lord Derby, que 
ios necesitaba (en el Ministerio 
oritánico de CiueAra cuando la 
guerra nacional). Fué ministro del 
Servicio Nacional y luego de Re
construcción. Fué embajador bri
tánico en Washington.

Pero ahora no es más que em
pleado en una compañía: esto es, 
presidente de la Río Tinto Mi
ning Company.

Desde que su hermano. Sir 
Eric, murió. Sir Auckland Ged

des es generalmente considerado 
como el mejor ejemplo viviente 
de lo que un régimen Carlyle en 
la juventud puede hacer de un 
escocés de buena inteligencia, 
buena presencia y una vitalidad 
ilimitada. Como Carlyle, el pre
sidente de Río Tinto cree en 
los superhombres y en el dere
cho que tienen a gobernar. Cree 
también en Auckland Campbell 
Geddes.

Fué, de los tres brillantes y 
prácticos escoceses del Ministerio 
británico de la Guerra, el último 
en reconocer que para un esco
cés práctico su sitio para todos 
los fines prácticos de gobierno es 
la City y no Westminster, la ca- ; 
lie de Threadneedle y no Dow
ning Street.

Hasta 1924 no abandonó Sir 
Auckland Campbell Geddes, 

Washington y una carrera ofi
cial de Gobierno por una simple 
presidencia en la Río Tinto Mi
ne Company. Pero desde enton
ces no ha vuelto a mirar atrás 
hacia el Foreign Office. No lo 
necesita. No tiene más que man
dar.

Porque la Compañía de Río 
Tinto es una sociedad grande e 
importante interesada en la pro
ducción de minerales españoles 
de cobre y hierro. Si Sir Auc-

kland manifiesta, como hizo el 
otro día en Londres, que no te
me que la victoria de Franco en 
España determine la dominación 
del país ni por Alemania ni por 
Italia, llega al New York-Times 
la noticia por radio.

El núcleo de la comunicación 
por radio era que Sir Auckland, 
habiendo mantenido como Pre
sidente de Río Tinto “íntimas y 
amistosas relaciones” con el Ge
neral Franco desde el principio 
de la guerra civil, vive confiado.

Según se comunicó al Times, 
el argumento de Geddes es que 
España quedará postrada cuan
do la guerra acabe; y que enton
ces lo que se necesite serán no 
tropas italianas ni técnicos ale
manes, sino caja, créditos y mer
cados; lo cual sólo la City de 
Londres puede proporcionar o 
asegurar a los tres, y la esperan
za de beneficios futuros influirá 
sobre Franco mucho más que la 
gratitud por los beneficios reci
bidos.

Puede que así sea. Y si así es, 
casi estamos a punto de maldecir 
el día que la política británica en 
España quedó fundada más bien 
en la fórmula Geddes que en las 
viejas ideas de libertad y demo
cracia, en las que ningún super
hombre cr^e ya”.

Alemania no tiene que temer en 
nada una conversación con In
glaterra y Francia sobre las cues
tiones pendientes de la política 
europea. Sin embargo hay que 
esperar lo que podría salir de 
ello. Por de pronto, la actitud de 
Praga no puede decirse que sea 
un estímulo para iniciar una con
versación internacional, pues 
lo que hasta ahora se ha oído 
allí apenas permite inferir un 
cambio de actitud sin el cual di
fícilmente podría solucionarse sa
tisfactoriamente el problema in
terior de ese singular Estado. Por 
esto no hay que extrañarse de 
que, por ahora, Berlín sea poco 
motivo pata un juicio optimista 
de las cosas.

No hay que pasar por alto en 
los resultados de Londres el es
trechamiento de la afianza mili
tar entre las dos potencias occi
dentales que indudablemente crea 
un elemento de extrañeza en el 
momento en que debe hablarse 
de la paz. Nadie tiene nada que 
objetar porque dos potencias 
amigas acentúan sus recíprocas 
relaciones y por eso el encuen
tro de los estadistas ingleses y 
franceses en Londres es conside
rado como un hecho perfectamen
te natural. La amistad franco- 
inglesa es tradicional. Pero no 
obstante manifiéstase preguntar 
qué significación va a tener esa 
intensificación de la colaboración 
militar.

en colaboración con los judíos y 
con los árabes un nuevo proyec
to de reparto.

Ante la sexta Comisión de la 
Asamblea ginebrina el proyecto 
fué aprobado por los Delegados 
de Francia y de Checoeslovaquia, 
respectivamente; pero al mismo 
tiempo se opusieron los de Egip
to y del Irak. El representante 
egipcio llegó a afirmar que el 
plan era irreconciliable con el de
recho natural y sagrado de los 
árabes que no pueden admitir el 
que se abandone a los judíos una 
parte de su territorio. Por lo de
más, agregó, el reparto no resol
vería el problema de la paz en 
Palestina, porque su resultado 
sería el de crear a dos pequeños 
Estados enemigos sin consistencia 
ni viabilidad. Por su parte el De
legado del Irak sostuvo también 
la tesis del derecho natural de los 
árabes y protestó contra la per
sistencia de la inmigración judía 
en Palestina.

La Comisión, siguiendo la in
veterada costumbre ginebrina, no 
adoptó resolución alguna, y con
sintió que Inglaterra procediese a 
un estudio del Estatuto de Pa
lestina, muy particularmente en 
lo que se refiere a la solución que 
consiste en un “reparto” del te
rritorio...

Este es el estado legal, hoy en 
día. Desde entonces la protesta 
de los árabes en Palestina, ha re
vestido forma grave: a diario
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panárabe? No puede correr çi 
riesgo de enemistarse con 1(¡¿ 
árabes, y todavía menos con 
mundo musulmán, puesto 
gran parte de su Imperio tien^ 
una base islámica. Pronto ya 
podrá vacilar. En Palestina sos
tiene una verdadera guerra con 
todo el gasto que esto representa 
Por otra parie, no puede aba.-.' 
donar a Palestina a su destino 
sin haber dejado resuelto el pro. 
blema.

1
I 
í

Aunque resulte increíble, tod, í 
cuanto toca la Sociedad de N-. 
ciones, lleva consigo la compV | 
cación, la confusión, el desordec 
y, como dicen nuestros anügu 
les italianos, la “ietattura”...

frente a Europa
por MARIANO PRADO

Norte-América, ha sido siem
pre el mayor enemigo de los in
tereses comerciales europeos y, 
como segunda consecuencia, de la 
política de conciliación y armo
nía que varias veces se ha in
tentado seguir en Europa.

El Estado yaqui, ya que sobre 
el concepto de Nación habría - 
mucho que discutit, se caracte
riza para la más absoluta caren
cia de raíces espirituales de cual
quier género. Es un producto 
más de la autoindustria norte
americana. Y así, sin Historia ni 
otra tradición aue el mercanti
lismo o la fiebre del oro, ni otra_ 

ógIndustrial 
o financiero, se sostiene montado 
sobre el artificio de las cifras y 
el tinglado de una producción 
más autártica que la de cualquier 
Estado Totalitario. El Comercio, 
he aquí la clave de toda su po
lítica denominada democrática, 
la política del dólar que, como 
los tentáculos de monstruoso pul
po, impide el desarrollo de las 
repúblicas Sur y Centro-ameri
canas y puede, cuando lo cree 
conveniente, decidir en las con
tiendas europeas. Aparentemente 
su voz parece un consejo ajeno 
con pretensiones de amistad, pero 
sempre, siempre Wáshington ha 
tenido para Europa la adverten
cia del gánstar, y prefiere llegar, 
como en la Gran Guerra, cuan
do la riada es más turbia. Toda 
su democrática Historia está edi
ficada así, a zarpazos certeros y 
oportunistas en los haberes co
loniales ajenos y de los despojos 
que otros defendían como héroes 
cuando el Tío Sam los arreba
taba como un vulgar salteador.

La política norteamericana, con 
sus teorías librecambistas, man
tiene, en realidad, una verdade
ra dictadura sobre los mercados 
europeos. ¿Y esto, por qué? Pues, 
sancillamente, amparada en el 
continuo estado de disensión po
lítica reinante en Europa, crea
dor siempre de competencias y 
boicots que, a fin de cuentas, re
dundan en perjuicio general del 
Comercio europeo.

Es indudable que Europa tie
ne materias primas completas y 
suficientes para el propio esta
blecimiento de un intercambio 
regulado, y el complemento de 
industrias forma un conjunto, 
hoy desarticulado que eliminan
do hasta lo Dosible la tirantez 
política daría por resul'tado la 
eliminación gradual de este va
sallaje económico a los intereses 
norteamericanos que tanto pesa 
e influye en la marcha política 
de Europa.

La armonía europea supone 
para los Estados Unidos un pe
ligro a su influencia política y a 
la de su comercio; por tanto.

siempre que de ella se trate, k 
brá que contar, a más de cont 
peligro interno, con la maniobre 
norteamericana.

Hoy se encuentran ya trazada 
las líneas generales de acuérde 
que si han de ser un hecho, día 
prósperos y tranquilos habrán d; 
traer. Existe ahora una razón di ; 
optimismo más alentadora y fe
cunda que las conversaciones ce
lebradas y es, precisamente, ie 
ofensiva desencadenada por Was
hington frente a Europa, porquel 
sus agresiones no van exclusiva
mente contra Italia o Aleraanii 
sino contra la urorúg"Taz euro
pea con el fin de evitar la esta
bilización en vías de lograrse. -

Desde que en Londres se em
pezó a hablar de acercamienta 
con Italia, las ondas y el telégra
fo nos han traído a diario la lo
cuaz impertinencia yanqui de ui 
Cordell Hull, cuyo agresivo dia
lecto, más que un secretario de^ 
Estado, es propio de cualquie : 
“leader” extremista. Cu and: 
Chamberlain manifestó sus desecí 
de colaboración entre democracia; 
y países totalitarios, de Wáshing- 
ton surgió la idea, que Moscú K 
titubeó en apadrinar, sobre la 
constitución de un bloque deme- 
crático en oposición a la unió: 
de los países totalitarios. Roosf 
velt pensaba, y piensa, mantene 
así la pugna que facilita su ar - 
tuación.

Pero esta semana ha sido, qui' 
zá, la más provocadora. Con mo
tivo de la visita del Führer a Ita
lia, Hull habló de nuevo y trat- 
de lograr una intimidación coi 
su apóstrofo enfático: “tal actituc 
lleva inevitablemente a la gue
rra”. Como si él fuera el árbitro 
de la política europea y el llama', 
do a clasificar actitudes. Antes de 
ayer eran Mr. Woodring y 
ter Pittman, subsecretario de 
Guerra y senador-consejero so* 
bre política exterior, respectiva' ; 
mente, quienes se producían e® 
semejantes términos.

Está excesivamente clara 1’ ' 
ofensiva norteamericana. El Gcf 
bierno federal piensa a veces Q® f 
su Federación llega hasta el Tæi 
mesis y que hay más estrellas do 
las que justamente hay en el fir
mamento. Sin más atribuciones 
que el puntapié de Wilson y uuo» 
cuantos centenares de aviónos
que Inglaterra y Francia le co® 
pran imprudentemente, se sienta 
con derecho a ofender, como 
hace, la dignidad europea.

Wáshington quiere comercia 
al precio de un estado de am®® 
internacional la intranquilidad d® (
Eui’opa, que si para nosotros-'

--  _ 1 orn- Veuropeos—supone la ruina eco 
nómica y millones de muette
para el Estado yanqui sena aa 
nuevo porvenir.
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